Drama  original ,  en  cinco  actos ,  por  D.  Ramón  de  Navarrele. 


(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAGES. 

Margarita  de  Austria,  duquesa  deVarma. 

Guillermo  de  Nassau,  principe  de  Orange. 

Carlos,  page. 

Elvira  de  Vargas. 

Juan  de  Vargas. 

Alberto  Feunan-Perez. 

El  Conde  de  Egmont. 

El  Conde  de  Mokn. 

Ricardo  Grots. 

Leonor,  aya  de  Elvira. 

D amas,  soldados,  pages,  pueblo. 

La  acción  pasa  en  Bruselas  por  lósanos  de 
1)66  á  lo67. 

áCTO  PRIMERO. 

Un  salón  en  el  palacio  de  la  regencia:  tres  puertas  en 
fondo:  la  de  en  medio  abierta;  las  de  los  lados  ccrra- 
s.Ala  derecha  una  mesa  y  un  sillón  ducal:  á  la  iz- 
líerda  otra  puerta. 

escena  primera. 

Margarita.  Juan  de  Vargas. 

ar.  lales  son  las  órdenes  de  mi  hermano;  los 
que  no  quisieron  someterse  y  protestaron  con¬ 
tra  el  santo  tribunal  de  la  inquisición  ,  dobla¬ 
rán  la  cerviz  ante  el  que  se  ha  instituido  por 
mandato  del  rey,  y  que  vos  presidís.  Os  encar¬ 
go  la  mayor  severidad,  y  al  propio  tiempo  la 
mas  estricta  justicia.  No  ignoráis  los  críme¬ 
nes  que  especialmente  se  deben  castigar:  pri¬ 
mero  el  de  rebelión;  después  el  de  luteranís¬ 
imo.  Para  apagar  la  hoguera  de  la  heregia  ,  bo¬ 
nguera  que  descuidada  podría  consumirnos,  es 
forzoso  emplear  medios  violentos,  pero  no  por 


i  eso  menos  saludables.  Los  caudillos  de  la  in¬ 
surrección  deben  colocar  su  cabeza  bajo  la  se¬ 
gur  del  verdugo  .. 

Var.  O  su  cuerpo  sobre  la  leña  ardiendo. 

Mar.  Es  cierto;  la  necesidad  nos  hará  tal  vez 
crueles  ..  Pero,  no  podría  suprimirse  ese  su¬ 
plicio  horroroso? 

Var.  Imposible,  señora,-  es  menester  que  el  cas¬ 
tigo  sea  tremendo  para  que  aterre  y  contenga 
á  los  sediciosos. 

Mar.  Veo  que  eran  inútiles  mis  prevenciones 
para  que  fueseis  severo...  quizás  cruel  Cono¬ 
ciendo  sin  duda  Felipe  vuestro  carácter  firme, 
os  eligió  de  entre  todos  sus  vasallos  para 
el  cargo  importante  que  desempeñáis  ..  Me 
pa  rece  que  no  quedarán  defraudadas  sus  espe¬ 
ranzas. 

Var  Yo  también  lo  creo,  señora.  Cuando  mi  rey 
y  señor  tuvo  á  bien  nombrarme  para  la  presi¬ 
dencia  del  tribunal,  no  se  me  ocultó  la  magni¬ 
tud  de  mis  obligaciones.  Examiné  mis  fuer¬ 
zas  y  me  bailé  con  las  suficientes  para  soste¬ 
ner  el  peso  de  aquellas.  Mis  primeros  actos 
lian  merecido  la  aprobación  de  V.  A.  Se  han 
hecho  escarmientos  saludables,  y  con  el  rigor 
hemos  conseguido  lo  que  jamás  se  hubiera  le¬ 
grado  con  la  clemencia.  Si  ayer  hablaba  un  im¬ 
prudente  de  los  actos  de  la  regencia,  hoy  ya 
sirve  su  cabeza  de  escarmiento,  colocada  en 
las  inmediaciones  de  bruselas.  Qué  importa 
que  entretanto  se  llame  secretamente  El  con¬ 
sejo  de  la  sangre ?  Dia  vendrá  en  que  los  mis¬ 
mos  flamencos  que  tan  obcecados  se  muestran 
ahora,  conozcan  la  estension  de  los  beneficios 
que  les  hemos  hecho. 

V a n  Cómo  ha  recibido  el  pueblo  la  noticia 
de  las  victorias  conseguidas  por  nuestras  tro¬ 
pa  s  ?•  •  • 


i 


2  Guillermo 

M  au.  Con  el  mayor  júbilo.  Todas  las  casas  se  han 
adornado  é  iluminado  al  instante,  en  virtud 
de  una  orden  del  tribunal,  que  impone  al  que 
asi  no  lo  baga  la  pena  de  destierro,  lodos  han 
aprovechado  con  placer  esta  ocasión  de  mani¬ 
festar  su  obediencia  y  su  respeto  á  las  leyes. 

Mar.  Os  recomiendo  asimismo  la  mayor  vigilan¬ 
cia.  Uno  de  nuestros  espías  me  acaba  de  decir, 
que  se  trama  otra  nueva  conspiración,  suma¬ 
mente  ramificada. 

Var.  Perded  cuidado,  señora.  En  este  momento 
puedo  nombrar  ya  á  V.  A.  algunos  de  los  prin¬ 
cipales  conjurados.  Ricardo  Grots  es  uno  de 
ellos,  y  el  dedo  invisible  del  tribunal  le  ha  se¬ 
ñalado  ya  como  una  de  las  primeras  víctimas. 
Le  dejarnos  que  conspire,  para  castigarle  des¬ 
pués,  á  la  manera  que  el  águila  deja  descen¬ 
der  á  su  presa  para  echarse  de  improviso  sobre 
ella  y  devorarla.  El  conde  de  santa  Aldegon- 
da,  ese  orgulloso  Felipe  de  Marnix,  gemirá 
también  dentro  de  poco  en  las  mazmorras  del 
tribunal.  Los  condes  de  Egmont  y  de  Horn  es¬ 
tán  cuidadosamente  espiados.  Ved  esta  iista, 
señora;  antes  de  que  raye  el  alba,  estarán  ase¬ 
gurados  todos  los  que  comprende. 

Mar.  (leyendo.)  Ricardo  Grots,  Felipe  de.Marnix. 

( acabando  de  leer.)  Diez  y  nueve!  Aun  mas 
sangre! 

Var.  V.  A.  misma  lo  acaba  de  decir:  nuestro  so¬ 
berano  recomienda  la  mayor  severidad. 

Mar.  Ah!  Es  cierto. 

Var.  Vuestro  page  Carlos  comienza  á  infundirme 
sospechas  Le  he  visto  dirigirse  varias  veces 
hácia  el  sitio  en  que  celebran  sus  juntas  los 
conjurados.  Que  se  atreva  ,  y  la  cuchilla  de  la 
justicia  le  alcanzará  á  él  como  á  los  demas. 

Mar.  Sois  demasiado  suspicaz.  No  ignoráis  que 
Carlos  es  el  protegido  del  príncipe  de  Orange. 

Var.  Esa  razón  mas  en  mi  apoyo:  Guiller¬ 
mo  de  Nassau  es  reservado;  pero  sin  em¬ 
bargo,  Guillermo  de  Nassau  conspira  contra 
nosotros. 

Mar.  Qué  decís?  Juan  de  Vargas,  guardaos  de 
tomar  en  boca  al  principe  de  Orange,  guardaos 
de  espiarle  Su  calidad  de  individuo  de  mi  con¬ 
sejo,  le  pone  á  cubierto  de  toda  asechanza.. 
Ademas,  debéis  acordaros  de  que  nada  puede 
hacerse  sin  orden  tnia,  porque  soy  la  regente, 
la  gobernadora,  y  vos  tan  solo  un  súbdito  de  j 
mi  hermano.  Bien  sabéis  los  poderes  de  que 
estoy  investida.  Aqui  represento  á  Felipe  de 
Austria,  á  vuestro  soberano;  por  lo  tanto, 
tengo  derecho  á  exigir  que  se  me  obedezca 
completamente. 

V  AR.  Muy  elevado  es  el  puesto  que  ocupa  el 
principe  de  Orange;  pero  la  espada  del  tribu¬ 
nal  lo  está  todavía  mas...  No  calumnio  á  nadie, 
señora...  Silo  mandáis  callaré  ahora,  y  cuando 
os  presente  pruebas  irrefragables,  se  conven¬ 
cerá  V.  A.,  y  firmará  la  sentencia  que  se  ful¬ 
mine  sobre  los  culpados.  Y  de  otro  modo  os 
acarrearíais  el  enojo  de  Felipe  II  de  Austria,  y 
no  seria  su  hermana  la  que  ocupase  la  silla 
de  la  regencia.  No  existe  un  solo  individuo  en 
todo  el  reino,  que  no  esté  bajo  la  jurisdic¬ 
ción  del  tribunal...  ni  uno,  ni  siquiera  uno. 

Mar.  [levantándose  con  enojo.)  Os  equivocáis  ;  yo 
no  lo  estoy. 

Var.  (coa  frialdad.)  Sois  la  duquesa  de  Parma, 


de  Nassau 

,  es  cierto...  la  gobernadora  de  los  Países  Bajos, 
la  esposa  del  duque  Octavio,  la  hija  de  Car¬ 
los  V..  Pues  sin  embargo,  conspirad  contra 
Felipe  II,  y  Margarita  de  Austria  comparece¬ 
rá  ante  nosotros  como  si  fuese  una  muger  del 
pueblo.  En  el  tribunal  desaparecen  las  cate¬ 
gorías;  no  se  juzga  por  la  clase  del  criminal, 
sino  por  el  delito  que  ha  cometido. 

Mar.  Qué  osadía!  Os  atrevéis  á  insultarme?  Juan 
de  Vargas,  el  cadalso  está  levantado  para  vos 
como  para  el  último  plebeyo.  Repetid  esas  pa¬ 
labras,  y  mañana  yo  misma  os  acusaré  de  ha¬ 
berme  faltado  al  respeto,  y  ultrajado  á  vues¬ 
tro  rey  en  mi  persona.  Sed  prudente,  Vargas, 
yo  os  lo  aconsejo.  Sois  presidente  del  tribu¬ 
nal...  pero  si  quiero,  con  solo  escribir  dos  pa¬ 
labras,  volvereis  a  España  hecho  un  objeto  de 
desprecio,  de  irrisión  para  todo  el  mundo.  Sois 
rico  y  estáis  colocado  muy  alto:  mas  en  un  ins¬ 
tante  puedo  despojaros  de  vuestra  clase  y 
de  vuestras  riquezas...  Todo  esto  lo  puedo 
yo,  y  lodo  lo  haré  si  volvéis  á  usar  de  ese 
lenguage. 

Var.  [ fuera  de  si.'  Señora! 

Mar.  [con  dignidad  )  Retiraos.  ( Vargas  sale  por  la 
puerta  de  enmedio,  dirigiendo  una  mirada  ren¬ 
corosa  á  Margarita.) 

ESCENA  II. 

Margarita,  un  Page. 

Mar.  He  humillado  su  orgullo...  ahora  conocerá 
cuál  esja  distancia  que  nos  separa. 

Page.  S.  A.  el  príncipe  de  Orange.  ci  una  seña 
de  Margarita  le  introduce  y  se  retira  cerrando 
la  puerta  ) 

ESCENA  III. 

Margarita,  Guillermo  de  Nassau. 

«, 

Gur.  Todavía  no  se  ha  apagado,  señora,  la  sed 
de  sangre  del  tribunal?  O  era  menester  para 
saciarle  la  de  Carlos  Mainix? 

Mar.  No  os  comprendo. 

Gui.  Cómo!  Serq,  posible  que  lo  ignoréis?...  Esta 
mañana  una  mano  alevosa  ba  hundido  siete 
veces  un  puñal  en  el  seno  del  hermano  de 
santa  Aldegonda. 

Mar.  Sin  mis  órdenes!  Y  se  han  atrevido  .. 

Gui.  Inútil  será  que  protestéis.  Ese  asesinato  ju¬ 
dicial  se  ha  hecho  en  virtud  de  una  orden  del 
tribunal,  que  ha  tenido  la  singular  clemen¬ 
cia  de  permitir  que  el  noble  patricio  pere¬ 
ciese  como  un  vil  delincuente.  Al  menos, 
el  cadalso  del  traidor  no  sirvió  para  el  leai 
caballero...  En  las  tinieblas  de  una  cárcel 
sufrió  una  muerte  gloriosa .  Si,  glorio¬ 

sa,  porque  fué  por  la  independencia,  por  la 
libertad  de  su  patria. 

Mar.  Dios  mió! 

Gci.  No  nacisteis,  señora,  para  cohonestar  esos 
actos  de  crueldad;  las  lágrimas  os  asoman  á 
los  ojos  ..  Creedme,  Margarita,  renunciad  á  la 
regencia...  Qué  bienes  os  resultan  de  ella?.. 
Ninguno,  sulo  inquietudes,  remordimientos’ 
cuidados,  y  os  atraéis  sobre  vos  las  maldicio¬ 
nes  de  un  pueblo  entero. 

Mar.  Las  maldiciones? 

Gui.  Si,  señora.  Vuestro  nombre  y  el  del  tribu- 


ó  el  sislo  XVI  en  Flamles 


nal  sonde  execración  para  todos  .,  de  oprobio 
para  ios  que  los  ¡levan.  El  tierno  niño  que  co¬ 
mienza  á  hablar  apenas,  os  maldice  ya  ,  por¬ 
que  oyó  que  su  madre  os  maldecía;  el  anciano 
y  el  joven,  el  hombre  como  la  muger,  todos 
al  rogar  por  sus  padres  ó  sus  hijos  al  supremo 
Hacedor,  mezclan  con  la  súplica,  palabras  de 
venganza  contra  vosotros;  y  todos  ruegan  que 
la  justicia  divina  caiga  sobre  la  cabeza  de  los 
tiranos.  El  pueblo  es  justo,  Margarita,  y  del 
mismo  modo  aborrece  á  los  que  le  usurpan  su 
libertad,  que  ama  á  aquel  que  rompe  sus  ca¬ 
denas.  Cuando  se  promulga  una  de  esas  leyes 
sanguinarias,  dictadas  por  el  rencor  y  por  una 
voluntad  absoluta,  los  ciudadanos  corren  á  en¬ 
cerrarse  en  sus  casas  por  no  oir  vuestro  nom¬ 
bre,  y  para  fulminar  sobre  vos  anatemas  é  im¬ 
precaciones.  Al  veros*  todo  el  inundo  se  es¬ 
conde;  el  que  humilla  su  frente,  ó  es  un  vil 
adulador,  ó  un  hombre  tímido  que  se  asusta 
de  vuestro  poder.  Nadie  os  ama,  nadie.  .  Un 
solo  hombre  hay  en  Bruselas  que  os  conoce  y 
os  compadece...  ese  soy  yo.  J 

Mar.  Qué  queréis  que  haga  esta  pobre  mu^er 
oprimida  por  el  consejo  y  por  Felipe,  detestada 
tanto  de  la  nobleza,  como  del  pueblo?  Hablad 
príncipe  de  Orange;  siempre  os  he  consultado- 
por  consejo  vuestro  hice  partir  de  aqui  al  obis¬ 
po  de  Arras,  á  aquel  Granvela  que  tanto  odia¬ 
bais;  por  consejo  vuestro  envié  á  la  corle  de  mi 
hermano  al  barón  de  Montigni  y  ai  marqués 
de  Mons...  Y  de  qué  sirvió?  De  nada:  se  trató 
á  los  nobles  enviados  con  desprecio;  se  les 
consideró  como  sediciosos,  y  últimamente  han 
sido  presos.  Quisisteis  que  transigiese  con  el 
conde  de  Brederodej  comenzaron  las  negocia¬ 
ciones;  pero  el  vasallo  del  rey  de  España  se 
burló  de  la  credulidad  de  Margarita,  y  rompió 
de  nuevo  las  hostilidades.  Qué  queréis  que  ha¬ 
ga,  decid? 

Gct  Nada,  nada;  porque  no  teneis  facultades 
para  obrar  libremente.  Nunca  he  conocido 
muger  tan  desdichada  como  vos,  Margarita... 
Desde  que  comenzasteis  á  abrir  los  ojos  á  la 
luz  de  la  razón,  habéis  sido  oprimida,  violen¬ 
tada  cual  nadie  de  este  mundo.  Y  nadie  en  él 
habrá  merecido  tanto  como  vos  ser  feliz.  Por 
eso  os  amé,  señora,  por  eso  .. 

Mar.  (con  inquietud.)  Guillermo!..  ( recorriendo  el 
salón  ) 

Gn.  ( amargamente .)  Hubierais  sido  dichosa  con¬ 
migo..  me  amabais  corno  yo  os  amaba.  Tal  vez 
nuestro  enlace  hubiera  aquietado  las  turbu¬ 
lencias  de  este  pais... 

Mar.  Por  Dios/ Callaos! 


Güi.  Iba  ya  á  dar  el  golpe,  iba  á  manchar  el  ace¬ 
ro  en  mi  misma  sangre...  pero  el  pobre  niño 
dormía  tranquilamente.  Una  sonrisa  angelical 
se  dejaba  ver  en  sus  labios,  la  sonrisa  de  la 
inocencia.  Tres  veces  levanté  el  brazo  y  otras 

tres  le  bajé  estremecido .  Con  resolución 

desesperada  me  acerco  al  lecho...  Mihijo  abrió 
los  ojos,  me  miró  y  volvió  á  sonreír...  Sus  la¬ 
bios  temblaban...  alargábame  sus  manos  yer¬ 
tas...  Ah!  Mi  hijo  pedia  misericordia! 

Mar.  Silencio!  Silencio  por  Dios! 

Gn.  No  vivirá  para  mi,  dije:  pero  al  menos  no 
cometeré  este  crimen  Al  dia  siguiente  le  di 
el  postrer  abrazo,  y  me  despedí  de  él  para 
siempre.  Dos  horas  después  se  hallaba  en  ca¬ 
mino  para  España,  y  yo  le  había  perdido  para 
no  volverle  á  encontrar  jamás. 

Mar.  Por  qué  me  atormentáis  de  esa  manera?.,.. 
Por  qué  destrozáis  mi  corazón  con  esos  re¬ 
cuerdos? 

Gn.  Veinte  y  dos  años  hace  que  nació  nuestro 
hijo...  si,  nuestro  hijo,  señora...  y  nunca  des¬ 
cansó  en  el  regazo  de  su  madre,  y  jamás  aca¬ 
lló  su  llanto  el  que  le  dió  el  ser...  Y  bajará  al 
sepulcro,  sin  que  haya  conocido  ni  al  uno  ni  al 
otro,  sin  que  haya  dicho:  «madre  mia,»  sin 
que  su  alma  se  haya  estasiado  con  este  nom¬ 
bre.  Empero,  vos  teneis  un  hijo  que  mostráis 
con  orgullo  á  todos,  que  lleva  vuestro  apellido 
y  el  de  su  padre,  mientras  que  el  mió,  ni  le 
lleva  ni  le  llevará ...  mi  maldición  es  la  que  le 
acompaña  eternamente. 

Mar.  Príncipe  de  Orange,  habéis  faltado  á  la  pro¬ 
mesa  que  me  hicisteis...  habéis  quebrantado  el 
juramento  que  os  exigí... 

Gui.  Si,  juramento  que  repugna  á  la  naturaleza... 
La  madre  de  mi  hijo  exigió  que  nunca  le  ha¬ 
blase  de  él! 

Mar.  Por  compasión! 

Gci.  Ratifico  solemnemente  lo  que  os  prometí... 
jamás  os  volveré  á  decir  nada  del  infeliz.  Per¬ 
donadme  que  en  un  momento  de  exaltación 
lo  haya  olvidado. 

Mar.  Una  advertencia  debo  haceros  Se  sospecha 
ya  de  vos...  en  todas  parles  sois  espiado... Gui¬ 
llermo  de  Nassau,  acordaos  de  que  sois  el  úni¬ 
co  apoyo  de  vuestro  hijo. 

Gci.  Si  eso  no  fuera!  Ah! 

/'Abrese  la  puerta  del  fondo  y  entran  las  damas  y  pages 

de  Margarita.  Carlos  se  dirige  hácia  esta,  que  se  limpia 

apresurada  los  ojos:  Guillermo  exhala  un  gemido.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Carlos,  Damas,  Pages. 


Gci.  Pero  el  rey  de  España  ordenó  á  su  hermana 
que  aceptase  por  esposo  al  duque  Octavio  Far- 
nesio,  y  Margarita  de  Austria,  sumida  en  el 
dolor  y  en  la  desesperación,  se  acercó  al  aliar, 
pronunció  un  si...  y  desde  entonces  fué  la  du¬ 
quesa  de  Parma  ..  Aquel  dia  os  maldije  á 
vos,  á  vuestro  hermano,  al  duque,  á  nuestro... 
hijo. 

Mar.  Ah!  ( dejándose  caer  en  un  sillón  y  cubriéndo¬ 
se  el  rostro  con  ¡as  manos.) 

Gci.  Si,  maldije  al  fruto  de  nuestro  amor,  y  mi 
mano,  armada  de  un  puñal,  se  levantó  contra 
el  pecho  del  desventurado... 

Mar.  Qué  horror! 


Car.  La  nobleza  de  Bruselas,  reunida  en  los  sa¬ 
lones  de  palacio,  solo  espera  que  se  presen¬ 
te  V.  A.  para  comenzar  la  función. 

Mar.  Es  verdad;  ya  lo  habia  olvidado.  Príncipe 
de  Orange,  espero  veros  en  ella. 

Gci.  Al  momento  voy  á  reunirme  á  V.  A.  ( Mar¬ 
garita  sale  con  sus  damas  y  pages.) 

ESCENA  V. 

Guillermo,  Carlos. 

Car.  A  la  verdad,  qué  injusto  es  el  pueblo  en 
odiar  á  la  duquesa! 

Gci.  Luego,  tú  no  la  aborreces?  * 


Guillermo  de  Nassau 


Car.  Aborrecerla?  Mi  vida  daría  por  ella...  V  me 
parece  que  es  muy  desgraciada;  ahora  estaba 
inmutada  y  llorosa.  Ah!  si  fuera  mi  madre  la 
duquesa,  qué  placer  tendría  en  consolarla,  en 
enjugar  sus  lágrimas!  ( desde  ahora  hasta  el  fin 
del  acto  se  oye  una  orquesta  en  los  salones  de 
adentro. )  Ya  estará  en  la  función  recibiendo  el 
homenage  de  toáoslos  que  la  rodean,  y  será 
por  eso  feliz?  Qué  le  parece  á  V.  A? 

Gci.  Va  olvidas  lo  que  tantas  veces  te  he  preve¬ 
nido.  Sabes  que  no  admito  de  ti  ese  tratamien¬ 
to,  y  que  quiero  que  siempre  me  hables  como 
un  hijo  á  su  padre. 

Cab.  Sois  un  ángel!  Qué  dichoso  seriáis  unido  á  la 
duquesa!  Pero,  por  qué  os  estremecéis?  Os 
sentís  indispuesto? 

Gu  No,  no,  prosigue...  Me  divierte  tu  ale¬ 
gría... 

Cab.  Y  decidme,  por  qué  queréis  que  os  llame 
padre?  Seguramente  vos  no  podríais  serlo 
mió..., 

Gm.  [agitado.)  Por  qué? 

Car.  Sois  tan  joven...  yo  voy  á  cumplir  vein¬ 
te  y  dos  años,  cuando  vos  solamente  ten¬ 
dréis,.. 

Gm.  lie  cumplido  cuarenta. 

Car.  Nadie  lo  dirá:  pues  entonces,  bien  podría 
yo  ser  vuestro  hijo.  Si  lo  fuese!..  Si  yo  tuviera 
tan  solo  un  amigo,  una  persona  que  me  dijese: 
«Este  es  tu  apellido!»  Pobre  de  mi!  No  sé  si¬ 
quiera  cómo  me  llamo,  ni  á  quienes  debola 
existencia.  Estoy  solo  en  el  mundo  ,  sin  tener 
nadie  que  se  interese  por  mi.  Ah!  no  sabéis, 
señor,  lo  que  es  ser  desconocido  en  la  tierra: 
no  tener  uno  quien  le  tienda  una  mano  bené¬ 
fica  para  libertarle  del  abismo  en  que  tal  vez 
va  á  hundirse.  V  en  mi  infancia  jamás  ha  ha¬ 
bido  una  persona  que  me  amase;  jamás  me  he 
dormido  en  el  regazo  maternal;  mi  cuna  estu¬ 
vo  siempre  desierta  como  un  sepulcro.  Si;  mis 
padres  abandonaron  á  su  hijo  con  la  mayor 
crueldad...  Pero  qué  leneis?  Por  qué  tembláis? 

Goi.  Nada,  nada. 

Cab.  Lo  veo:  os  interesa  mi  situación.  Cuánta 
diferencia  hay  entre  vos  y  el  que  me  dió  el 
ser!...  Vos  me  amais,  y  mi  padre  repudió  in¬ 
humanamente  al  que  era  de  su  misma  san- 
gi  e. 

Gm.  Calla,  calla,  yo  te  lo  suplico. 

Car.  Mal  hago  en  afligiros;  pero  perdonadme:  he 
querido  desahogar  en  vuestro senoeldolor  que 
aflige  ó  mi  corazón.  Por  qué  no  me  ahogaría 
mi  madre  entre  sus  brazos  antes  que  arrojar¬ 
me  solo  al  universo? 

Gm.  Cómo,  hubieras  preferido  la  muerte? 

Cah  Mil  veces. 

Gu.  Ah! 

Car.  Pero,  qué  digo?  No  he  encontrado  un  pa¬ 
dre?  Si,  vos  lo  sois  mió.  .  V  he  podido  afligi¬ 
ros!..  Voy  á  ver  si  os  alegro,  contándoos  mis 
amores. 

Gu.  fus  amores,  Carlos? 

Car.  Si,  estoy  loco,  loco  de  enamorado!  Acertáis 
de  quién? 

Gu.  De  alguna  dama  de  la  duquesa? 

Car.  No;  de  Elvira  de  Vargas. 

Gu.  De  la  hija  del  fanático  presidente? 

Car.  Si;  por  su  desgracia!  Es  tan  buena!  Nos  ama¬ 
mos  tan  de  veras!  Todas  las  noches  renovamos 


nuestros  juramentos  en  el  jardín  de  su  casa; 
por  supuesto,  siempre  en  presencia  de  su  aya 
Leonor.  Y  sin  embargo  de  lodo  esto,  os  confie¬ 
so  que  no  soy  feliz. 

Gu.  No?  Pues  qué  mas  puedes  desear? 

Car.  Vais  á  saberlo.  Creeis  que  puedo  ser  dicho¬ 
so  ignorado  y  oscuro?  No;  quiero  un  nombre, 
ya  que  no  heredado  de  mi  familia,  adquirido 
al  menos  por  mis  hechos  ó  por  mis  virtudes; 
y  mientras  no  le  posea,  jamás  pensaré  en  la 
mano  de  Elvira.  Tengo  un  corazón  ardiente, 
señor,  y  este  corazón  ha  suspirado,  como  el  de 
todo  flamenco,  por  la  libertad  de  su  patria... 
ha  jurado  romper  las  cadenas  que  la  oprimen 
ó  perecer. 

Gu.  ( con  ansiedad.)  Tú,  Carlos? 

Car.  Yo,  si  señor.  Aunque  soy  pobre  y  desvali¬ 
do,  amo  tal  vez  mas  a  mi  país,  que  cualquiera 
de  esos  grandes,  de  esos  nobles  orgullosos  que 
vanamente  ostentan  su  poderío  y  sus  rique¬ 
zas.  Si,  he  jurado  empuñar  las  armas,  y  no 
dejarlas  hasta  vencer  á  nuestros  tiranos  ó  mo¬ 
rir. 

Gci.  Hijo  mió! 

Car.  Nuestra  causa  es  sagrada;  empero  si  Dios 
no  nos  favoreciese,  sufriremos  una  muerte 
gloriosa:  la  posteridad  recordará  con  orgullo 
nuestros  nombres,  y  bendecirá  á  los  que  fue¬ 
ron  mártires  de  la  libertad. 

Gut.  Cárlos! 

Car.  No  os  parece  noble  mi  empresa?  Tal  vez 
perezca  en  ella,-  pero  me  impulsan  á  seguirla 
dos  poderosos  motivos;  mi  amor  á  Elvira  y  la 
libertad  de  mi  patria.  Nunca  os  hubiera  hecho 
esta  confianza,  si  no  fueran  notorios  vuestros 
sentimientos  :  lodo  el  mundo  os  hace  justicia; 
nadie  ignora  que  tembláis  de  indignación  vien¬ 
do  á  vuestros  conciudadanos  hechos  un  objeto 
de  vergüenza  y  de  vilipendio,  arrastrando  las 
cadenas  de  esclavos ,  y  sufriendo  la  ley  de  la 
mas  cruda  tiranía;  nadie  ignora  que  habéis  ju¬ 
rado  odio  eterno  á  ese  tribunal  execrable,  á 
ese  asilo  de  la  barbarie. 

Gm.  Silencio,  Carlos,  silencio,  ó  nos  perdemos! 

^Guillermo  arrastra  á  Carlos  hasta  la  puerta  del  fondo, 
haciéndole  callar:  queda  la  escena  un  instante  sola,  y 
luego  aparece  Fernan-Perez  que  eutra  como  recatán¬ 
dose  .) 

ESCENA  VI. 

Alberto  Fer.van-Peukz. 

No  hay  nadie....  puedo  entrar  sin  recelo.  «En 
el  salón  de  audiencia,  á  las  once  de  la  noche.» 
Bien.,  creisteis  que  nadie  os  escucharía,  y  sin 
embargo,  no  es  asi  [ recorriendo  el  salón.}  De¬ 
trás  de  esta  puerta  todo  debe  oirse  perfecta¬ 
mente;  aqui,  pues,  me  esconderé.  ( momento  de 
iilencio.)  Yes  este,  Fernan-Perez,  el  oficio  que 
tú  debías  seguir?  Si;  el  hijo  de  una  gitana  de¬ 
bía  de  llegar  con  el  tiempo  á  ser  espia  del  tri¬ 
bunal...  Pero  el  hijo  de  Fernan-Perez,  célebre 
por  sus  hazañas,  debía  aspirar  á  mas  alio 
puesto.  Miserable  condición  de  la  vida  huma¬ 
na!  Triste  mezcla  de  pobreza  y  de  poderlo!... 
(pausa  )  Elvira,  lú  no  viste  en  mi  sino  al  hijo 
bastardo  de  una  plebeya,  y  me  despreciasles... 
Me  despreciasles...  (vuelve  la  cabeza  y  vé  á 
Carlos  que  entra  de  nuevo  en  la  escena.)  por  ese 
imbécil  pagecillo! 
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ó  el  siglo  XVI  en  Flnudcs. 


ESCENA  Vil. 

Carlos,  Alberto. 

Car.  Ahí  estabais,  señor  Fernan-Perez? 

Ale.  Acabo  de  entrar...  vengo  del  salón  del  bai¬ 
le  ..  M  ueho  es  que  no  habéis  estado  en  él. 
Car.  No  tengo  humor. 

Alb.  V  luego  otras  atenciones  nías  perentorias 
os  obligan  á  permanecer  en  este  sitio. 

Car.  Otras  atenciones?..  (Qué  querrá  decir?) 
Alb.  Sois  un  joven  apreciable,  y  no  estraño  que 
alguna  dama  de  la  duquesa... 

Car.  Estáis  engañado...  a  nadie  espero. 

Alb.  No  os  soloqueis  ..  no  os  sofoquéis...  Es  lás¬ 
tima,  porque  desfiguráis  de  tal  modo  vuestro 
gracioso  semblante  ..  Es  verdad  que  quizá 
pronto  le  pondrá  moreno  y  tostado  el  sol  abra¬ 
sador  del  campo  de  batalla... 

Car.  O  seco  y  descolorido  la  cuchilla  del  verdu¬ 
go,  debíais  haber  añadido. 

Alb.  \  a  que  lo  queréis  asi,  sea.  Pero  vaya,  am¬ 
bos  somos  jóvenes...  compañeros  de  fortuna, 
de  ambición...  seamoslo  también  de  amores. 
Contadme,  contadme  quién  es  vuestra  dama, 
y  yo  os  diré  la  mia. 

Car.  No  tengo  ninguna. 

Alb.  Es  increíble!  Con  ese  talle,  con  esos  ojos, 
con  esa  sonrisa.  .  es  increíble  No  una,  ten¬ 
dréis  quizá  media  docena  ..  y  ese  será  el  mo¬ 
tivo  de  no  presentaros  en  la  función,  por  evi¬ 
tar  un  compromiso... 
íar.  Va  os  lo  he  dicho... 

4lb.  No  incomodarse,  no  incomodarse,  que  no 
hay  motivo  para  ello.  Vamos,  os  voy  á  contar 
mis  a  venturas,  á  ver  si  asi  obtengo  vuestra 
confianza.  Sabed  que  amo,  he  dicho  mal,  que 
adoro  á  una  criatura  celestial.  Se  llama  Elvira 
de  Vargas. 

¡:ar  Vuestra  prima? 

Alb.  Seguramente:  pues  bien,  ella  no  me  ama; 
tal  vez  querrá  á  algún  aventurero,  sin  nom¬ 
bre, sin  fortuna...  pero  si  yo  llegoá  saber  quien 
es... 

iva.  Ee  mandaríais  quizá  algún  cartel  de  de¬ 
safio... 

Alb.  No;  eso  seria  hacerle  demasiado  honor.  Hay 
en  Bruselas  ciertos  agentes  pagados  por  el  go¬ 
bierno,  con  objeto  de  desembarazarle  de  aque¬ 
llas  personas  que  le  son  sospechosas.  A  uno 
de  esos  hombres  encomendaría  mi  venganza, 
y  pronto  dejaría  de  existir  mi  rival.  Sin  em¬ 
bargo,  fuera  lástima  que  engañado  é  ignoran¬ 
te  del  peligro  que  le  amenaza,  se  acarrease  la 
muerte  ese  desdichado.  Si  le  conocéis,  repe¬ 
tidle  mis  palabras  claras  y  terminantes  cuino 
so u :  decidle,  que  aun  puede  salvarse  si  hu¬ 
ye  del  acero  que  está  suspendido  sobre  su  ca¬ 
beza... 

ar.  No  conozco  ningún  hombre  bastante  cobar¬ 
de  para  temer  el  puñal  de  un  asesino, 
i lb.  Sin  embargo,  no  despreciéis  el  consejo. 
(Aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  Ricardo  Grots:  al 
erle,  Alberto  se  dispone  á  partir:  pero  aprovechando  un 
íomento  en  que  no  le  ven  ,  se  esconde  detrás  de  una  de 
is  hojas  de  la  puerta  del  foudoQ 


ESCENA  VIII. 

Carlos,  Alberto  escondido,  Ricardo  Crots,  y  suce¬ 
sivamente  el  conde  de  Egmont,  el  de  Horn  y  otros 
diversos  nobles. 

Car.  Todo  lo  sabe...  Y  qué  me  imporla? 

(Viendo  á  Ricardo  Grots  que  se  dirige  hácia  él;  duran¬ 
te  toda  esta  eseena,  discurren  porel  salón  los  nobles,  co¬ 
mo  paseando:  alguna  vez  forman  grupos  que  luego  se 
dispersan. 

Ah!  sois  vos? 

Ríe.  Estabais  con  ese  hombre!.. 

Car.  Sufriendo  sus  invectivas,  sus  sarcasmos. 
Ríe.  No  teníais  una  daga?  Con  ella  le  bubiérais 
hecho  callar  para  siempre,  {pausa.)  No,  bien 
hicisteis  en  sufrirle:  pronto  llegará  el  día  en 
que  venguemos  nuestros  agravios.  (Ricardo  di 
la  mano  á  varios  de  los  que  van  entrando  sucesi¬ 
vamente  en  el  salón.)  Amigos  mios,  os  agradez¬ 
co  ese  interés:  no  en  vano  hemos  escitado 
vuestro  patriotismo...  sois  flamencos  y  basta. 
[al  conde  de  Egmont,  que  entra .)  Rien  venido, 
señor  conde. 

Egm.  Salud,  valiente  Ricardo  Grots.  (el  conde  sa¬ 
luda  á  todos,  y  en  llegando  <i  Carlos,  le  dice.) 
Aqui  estáis  vos  también,  amigo  mió?  ('sonrién¬ 
dose.)  Ale  han  dicho  que  todas  las  noches  atra¬ 
vesáis  la  ciudad,  cubierto  con  una  larga  capa: 
que  salis  por  una  de  las  puertas  de  Bruselas,  y 
•  os  dirigís  á  un  cierto  jardín. 

Car.  Señor  conde... 

Egm.  Eso  me  parece  muy  bien;  todo  caballero 
debe  ser  tan  galnn  como  valiente. 

Ríe.  (al  pasar  algunos.)  Mañana  á  las  nueve. 

Egm. ¡La  señal  la  dará  la  campana  de  los  domi¬ 
nicos. 

Rrc.  Dios  protejerá  la  santidad  de  nuestra  causa. 

( los  conjurados  repiten  unos  con  otros :  aá  las 
nueve.-») 

Egm.  (á  uno.)  No  olvidéis  que  se  ha  de  respetar 
á  la  regente;  nuestra  venganza  debe  egercerse 
solamente  con  ese  odioso  tribunal. 

Ríe.  Hasta  mañana.  (Alberto,  que  ha  estado  escon¬ 
dido  hasta  ahora,  sale  y  mezclándose  entre  los  que 
se  pascan  desaparece.) 

Horn.  (entrando  apresurado .)  La  duquesa  y  el 
presidente  Vargas  se  dirigen  á  este  sitio. 

Ríe.  Separarse,  señores,  separarse. 

Egm.  Su  alteza  está  ya  aquí:  Ricardo,  os  reco¬ 
miendo  la  prudencia. 

Ríe.  Mucha  habré  menester,  señor  conde. 

(Los  condos  de  Egmont  y  de  Horn  se  dirigen  á  recibir 
é  !a  duquesa,  que  seguida  de  Vargas  entra  por  la  puerta 
del  fondo;  al  mismo  tiempo  se  abren  las  de  los  lados  y 
entran  por  ellas  guardias,  que  rodean  completamente  á 
los  conjurados.^ 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Margarita,  Juan  de  Vargas,  pagesy  guar¬ 
dias. 

IIoun.  Aqui  V.  A.,  señora? 

Mar.  Alguno  sentirá  tal  vez  mi  venida,  (á  una  se¬ 
ña  de  la  duquesa  se  apoderan  los  guardias  de  va¬ 
rios  conjurados,  entre  ellos  de  Ricardo  Grots,  y 
los  desarman.)  Nada  va  con  vos,  señor  conde  de 
Egmont...  Nada  con  vosotros,  señores,  (al  lle¬ 
gar  los  soldados  á  desarmar  á  Ricardo,  arroja  es¬ 
te  su  espada  á  los  pies  de  la  duquesa.) 
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Ríe.  Ahi  teneis  mis  armas,  señora.  Pero  acor¬ 
daos  vos,  Margarita  de  Austria,  de  que  en  el 
cielo  hay  también  un  Dios  inflexible  y  justi¬ 
ciero,  que  lo  mismo  juzga  á  los  reyes  que  á  los 
vasallos. 

Mar.  Está  bien,  Ricardo  Grots,  y  yo  me  someto 
á  su  fallo.  («  Juan  de  Vargas .)  Vos  os  encarga¬ 
reis  de  su  causa,  y  dentro  de  dos  dias  los  juz¬ 
gará  el  tribunal.  Si  sois  inocentes  ,  él  os  absol¬ 
verá;  si  por  el  contrario  sois  reos,  la  espada  de 
la  justicia  caerá  sobre  vuestras  cabezas. 

Ríe.  Somos  inocentes  ante  Dios  y  ante  los  hom¬ 
bres  tal  vez  seremos  culpables  para  vos  y  pa¬ 
ra  el  consejo.  (La  duquesa  hace  una  seña  á  Var¬ 
gas:  csle  se  inclina  y  marcha  seguido  de  los  solda¬ 
dos  que  conducen  á  los  conjurados.) 

Míu  Volvamos  á  la  fiesta,  señores;  este  aconte¬ 
cimiento  nos  debe  causar  tristeza.  Olvidad  lo 
que  ha  pasado...  ó  mas  bien,  recordadlo  siem¬ 
pre. 

ESCENA  X. 

Los  condes  de  Egmont  y  de  Horn. 

Egm.  ( viendo  partir  á  la  duquesa.)  Y  sufriremos 
este  nuevo  atentado?  No;  perezcamos  si  es  me¬ 
nester,  pero  no  seamos  esclavos. 

Horn.  Si;  salvemos  la  patria  ó  espiremos  por 
ella.  Prometedme  ,  conde  ,  que  no  dejareis  las 
armas  hasta  que  lo  báyamos  logrado. 

Egm.  Si:  lo  juro  por  mi  honor.  ( alargándole  la 
mano.) 

Horn  Ahora  recibid  vos  mi  juramento. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUIDO. 

Otro  salón  en  el  palacio  de  la  regencia:  en  el  fondo  una 

puerta:  á  la  derecha  una  ventana:  á  la  izquierda  otra 

puerta  que  comunica  con  las  cárceles  del  tribunal.  Es  de 

noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Jean  de  Vargas,  Alblrto,  dos  espías. 

Var.  (ó  un  espía.)  Procura  introducirte  en  el  si¬ 
tio  en  que  celebran  los  conjurados  sus  sesio¬ 
nes  =  asi  que  empiecen  á  reunirse  ,  marcharás 
sin  dilación  á  darme  parte  de  ello.  ( vase  el  es¬ 
pía.)  Es  preciso  (al  otro  espía.)  que  sigas  con 
el  mayor  cuidado  todos  los  pasos  del  principe 
de  Orange.  Diariamente  me  has  de  dar  cuenta 
de  sus  acciones.  (El  espía  se  inclina  y  parte  por 
la  puerta  de  la  isquierda,  que  cierra  Vargas  en  el 
momento.) 

Alb  Decís  que  esta  noche  debe  dormir  ya  en  los 
subterráneos  del  tribunal  ese  imbécil  paje¬ 
cillo?.. 

Var.  Mucho  tiempo  ha  que  debiera  haber  rodado 
su  cabeza  desde  el  tajo  al  suelo.  Estaban  muy 
claras  las  pruebas  de  su  delito;  pero  la  duque¬ 
sa  se  obstinó  en  no  creerlas,  y  aun  vive  el  pa- 
ge.  Sin  embargo,  creo  que  no  será  por  muchos 
dias. 

Alb.  (Al  fin  me  veré  vengado.) 

Var.  Indicios  vehementes  hay  del  principe  de 
Orange.  Conserva  intimas  relaciones  con  los 
principales  gefes  de  los  conjurados  ,  y  proteje 


de  Nassau 

decididamente  á  Carlos.  Si  no  fuese  por  las  ój- 
denes  de  la  regente...  Poco  he  de  poder,  ó  su¬ 
cumbirá  el  altanero  Guillermo  de  Nassau:  he 
jurado  su  ruina,  él  ó  yo  debemos  perecer. 

Alb.  Y  de  qué  proviene  ese  odio  que  le  teneis? 

Vau.  Desde  que  partió  S.  E.  el  cardenal  Granwe- 
la,  á  instigación  del  principe  de  Orange  y  del 
conde  de  Egmont,  obróse  un  cambio  repentino  ¡ 
en  Margarita.  Cesó  de  perseguir  como  antes  á  | 
los  luteranos;  perdió  su  antiguo  tesón,  y  una 
clemencia  malentendida  se  hizo  lugar  en  su 
corazón.  Ya  no  fueron  sus  órdenes  desde  en¬ 
tonces  tan  severas  ni  tan  terminantes;  firmó 
mil  perdones,  y  por  último,  se  abatió  hasta  el 
estremo  de  entrar  en  negociaciones  con  los  re¬ 
beldes.  No  pude  impedir  que  se  enviasen  á 
Madrid  al  marqués  de  Mons,  y  al  barón  de 
Montigni,  pero  mis  cartas  previnieron  al  rey 
contra  ellos.  Al  llegar  á  la  corle  fueron  recibi¬ 
dos  con  desprecio ;  oyeron  amenazas  é  inju¬ 
rias,  y  su  misión,  su  noble  y  desinteresada  mi¬ 
sión,  no  tuvo  ningún  éxito.  Todo  esto  fué  obra 
mia:  Guillermo  lo  penetró,  y  cuando  indirec¬ 
tamente  celebré  en  su  presencia  mi  triunfo, 
no  pudo  contenerse  y  me  insultó  villanamen¬ 
te,  dejándose  llevar  de  su  furor  hasta  el  estre¬ 
mo  de  echar  mano  á  la  espada.  Desde  enton¬ 
ces  juré  perderle;  y  lo  he  de  conseguir,  á 
pesar  de  la  protección  que  le  dispensa  la  du¬ 
quesa. 

Alb.  Pero  si  esta  le  presta  su  apoyo... 

Var.  Apoyo  inútil,  apoyo  impotente:  Margarita 
de  Parma  no  tiene  ya  fuerza  alguna  y  se  halla 
vacilante,  sin  saber  á  qué  lado  acogerse.  Ella 
manda  en  el  nombre,  nosotros  de  hecho.  Nos 
hemos  arrogado  el  poder,  reasumiendo  todas 
sus  facultades.  En  el  dia,  el  consejo  dicta  ór¬ 
denes,  que  el  tribunal  desprecia;  obramos  se¬ 
gún  nuestras  inspiraciones,  y  somos  árbitros 
absolutos  de  la  suerte  de  los  pueblos,  lie  aqui 
nuestra  situación  y  la  de  la  regente.  Conside¬ 
ra  tu  ahora  quién  debe  sucumbir.  Esta  misma 
noche  llegará  á  Bruselas  el  duque  de  Alba-,  ya 
estamos  de  acuerdo,  y  creo  que  nos  ayudará 
en  nuestros  planes.  Entre  estos  hay  uno  atre¬ 
vido,  si  se  quiere,  mas  no  por  eso  menos  se¬ 
guro. 

Alb.  Pero  que  tal  vez  yo  no  debo  saber? 

¡  Var.  Cuento  con  tu  prudencia  y  con  tu  discre- 

¡  cion.  Debemos  obrar  arbitrariamente,  sin  con¬ 
tar  para  nada  con  la  duquesa,  y  resintiendo 
asi  su  amor  propio,  humillarla  y  después  obli¬ 
garla  á  abdicar  un  cargo  que  tan  mal  y  contra 
nuestros  deseos  desempeña.  Estos  son  mis 
proyectos.  Halagaremos  entre  tanto  al  duque 
de  Alba,  le  obligaremos  á  que  asuma  las  facul¬ 
tades  de  regente,  y  mas  adelante  nos  desem¬ 
barazaremos  de  él,  del  mismo  modo  que  lo  há- 
yamos  hecho  con  la  duquesa. 

Alb.  Pero  Margarita  es  hermana  de  Felipe  II,  y 
sus  quejas  podrán  llegar  hasta  el  trono  del 
rey. 

Var.  Me  crees  tan  poco  precavido,  que  no  haya 
tratado  de  preveer  eso?  Sin  embargo,  en  caso  ! 
de  que  fallasen  mis  cálculos,  aun  me  queda  un 
recurso  poderoso,  un  medio  de  hacerla  ceder, 
de  obligarla  á  abdicar;  y  aun  de  perderla  si 
quiero.  Es  un  secreto  del  que  penden  su  vida 
y  su  bonra,  y  en  su  caída,  eu  su  estrepitosa 
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caída,  puedo  también  complicar  al  orgulloso 
Guillermo  de  Nassau. 

Alb.  Es  posible!.. 

Var.  Creen  que  no  hay  nadie  que  lo  sepa  en  la 
tierra;  é  ignoran  que  de  lodo  está  enterado  un 
hombre  temible  si  se  le  escita. 

A  ib.  Y  cómo  os  hicisteis  dueño  de  ese  secreto? 
Var.  Los  tormentos  del  tribunal  obligaron  á  de¬ 
clarar  á  un  criado  del  principe,  ese  criado  mu¬ 
rió  á  poco,  y  actualmente  no  hay  en  el  mundo 
quien  sepa  el  misterio  sino  ellos  y  yo. 

Alb.  La  duquesa  se  acerca. 

Var.  Déjanos  solos.  Esta  misma  noche  pienso  so¬ 
licitar  su  permiso  para  tu  unión  con  Elvira; 
dentro  de  dos  dias  verás  colmados  tus  deseos. 
Alb.  (Y  también  satisfecha  mi  venganza!..)  Pero 
mi  prima  accederá  gustosa? 

V  ar.  Si  no  tendrá  que  obedecer  á  las  órdenes  de 
un  padre  inexorable. 

Alb.  Aqui  está  S.  A.  (se  inclina  y  parle.) 

ESCENA  II. 

Margarita,  Vargas. 

VIar.  Juan  de  Vargas? 

Var.  Estoy  á  las  órdenes  de  V.  A. 

•Iar.  Quisiera  haceros  algunas  preguntas . De¬ 

cidme...  Que  se  ha  hecho  de  Ricardo  Grots? 

Var.  Ha  sufrido  la  muerte  en  las  prisiones  del 
tribunal. 

•Iar.  Ha  sufrido  la  muerte?.. 
ar.  Si  señora  Ricardo  Grots,  gefe  de  la  conspi¬ 
ración,  altanero,  soberbio,  orgulloso...  quizás 
esto  se  hubiera  perdonado...  Pero  nos  acorda¬ 
mos  deque  os  insultó,  de  que  os  amenazó  á 
vos,  Margarita  de  Austria  ,  duquesa  de  Parma, 
regente  de  los  Paises  Bajos  y  hermana  de  Ee- 
lipe  II,  rey  de  España...  Este  crimen  se  casti-  j 
gó:  este  delito  no  debía  quedar  impune. 

IIar  .  ( suspirando . )  Si  me  lo  hubierais  dicho,  yo  le 
hubiera  perdonado...  Muchos  me  insultan  y  me 
amenazan,  Juan  de  Vargas...  muchos...  y  con 
todo,  no  mando  que  mueran...  y  sin  embargo, 
los  perdono.  Bien...  espiró;  pero  no  me  acha¬ 
quéis  á  mi  su  muerte...  Yo  no  me  quejé...  vo¬ 
sotros  le  acusasteis...  vosotros  le  juzgasteis,  y 
vosotros  te  hicisteis  morir...  Yo  estoy  pura  de 

esa  sentencia . Sobre  vosotros,  y  solo  sobre 

vosotros,  recaerá  toda  su  odiosidad .  (pau¬ 

sa.)  ¿Qué  se  ha  hecho  de  Jacobode  Becker- 
seel?.. 

ar.  Pereció  en  los  tormentos. 

Iar.  Qué  horror/  ( cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos. )  Desdichado  del  que  cae  en  vuestro  po¬ 
der!  Desde  luego  puede  contar  con  que  no  vol¬ 
verá  á  ver  la  luz  del  dia,  y  si  la  vé,  será  cuan¬ 
do  camine  al  suplicio. 

ar.  Nosotros  obedecemos  las  leyes  que  han  for¬ 
mado  los  hombres  inspirados  por  la  divinidad: 
leyes  sagradas  ó  inescrutables  ,  que  á  nadie  le 
es  dado  violar;  leyes,  en  fin,  sancionadas  por 
el  Iodo-poderoso,  por  los  hombres  y  por  el 
tiempo. 

ar.  Empleáis  siempre  el  lenguaje  del  fanatis¬ 
mo,  Juan  de  Vargas:  ese  lenguaje  con  que  alu¬ 
cináis,  y  que  se  usa  en  el  tribunal  misterioso 
y  aterrador.  .  Han  perecido  Savois  y  Danluay? 
k r .  Todavía  están  en  las  cárceles. 
ar  Desde  ahora  os  lo  prevengo;  ninguna  sen¬ 
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tencia  se  llevará  á  efecto,  sin  estar  aprobada 
por  mi...  Habéis  entendido?.. 

Var.  Se  cumplirán  las  órdenes  de  V.  a...  Pero 
ahora  me  toca  á  mi  comunicaros  una  noticia 
que  sin  duda  ignoráis,  pues  me  ha  sido  dada 
confidencialmente..  Aquel  emisario  que  V.  A. 
envió  á  la  corle  de  su  hermano,  con  la  misión 
de  poner  en  sus  régias  manos  la  esposicion  de 
los  rebeldes,  aquel  hombre  emprendedor  y  osa¬ 
do,  en  fin,  el  barón  de  Montigni,  ha  sido  deca¬ 
pitado  en  el  Castillo  de  Simancas. 

Mar.  Cómo!.,  Montigni  decís?..  Un  vasallo  fiel, 
un  noble  flamenco... 

Var.  Sin  duda  perdió  esas  cualidades  en  cuanto 
pisó  el  suelo  de  la  España.  No  ignoramos  por 
acá  sus  criminales  manejos.  V.  A  misma  tam¬ 
poco  los  ignora  El  barón  tuvo  la  osadia  de 
proponer  á  vuestro  sobrino,  al  principe  don 
Carlos,  que  viniese  á  ponerse  al  frente  de  los 
descontentos  de  los  Paises  Bajos,  á  usurpar 
estos  dominios  á  su  padre,  y  á  rebelarse  con¬ 
tra  su  rey.  Semejantes  crímenes  merecían  un 
escarmiento  saludable,  un  castigo  ejemplar. 
El  barón  cometió  tan  nefando  delito  ;  pero  la 
cuchilla  de  la  ley  dividió  su  cuerpo  de  su  ca¬ 
beza,  y  los  muros  del  Castillo  se  salpicaron 
con  su  sangre  y  con  la  de  sus  cómplices.  El 
principe  volvió  en  si,  conoció  su  error,  y  tem¬ 
bló  al  ver  el  rostro  de  su  mal  consejero  lívido 
y  desencajado,  con  las  angustias  del  espíritu  y 
con  el  golpe  del  verdugo. 

Mar.  No  se  me  ha  comunicado  esa  noticia...  Ah! 
Teneis  algo  mas  que  decirme?.. 

Var.  Quisiera  someter  á  la  aprobación  de  V.  A. 
el  enlace  de  mi  hija  con  mi  sobrino  Alberto.* 

Mar.  Cómo...  se  vá  á  casar  Elvira? 

Var.  Dentro  de  dos  dias. 

Mar.  Habéis  consultado  su  voluntad? 

Var.  Un  padre  no  ha  menester  eso. 

Mar.  Ignoráis  cuán  horrorosa  es  la  suerte  de  la 
que  se  vé  unida  al  hombre  que  no  ama?.. 

Var.  Lo  sabéis  vos  tal  vez  por  esperiencia?.. 

Mar.  No,  Juan  de  Vargas,  [pausa.)  Basta .  ma¬ 

ñana  hablaré  yo  á  Elvira,  y  sabré  de  su  boca 
lo  que  vos  me  ocultáis. 

Var.  Mi  hija  .. 

Mar.  Os  he  dichoque  hablaré  á  Elvira.  Podéis 
retiraros.  ( con  dignidad-,  Vargas  se  inclina  y  sa¬ 
le  por  la  puerta  de  la  izquierda,  que  cierra  con 
llave.) 

ESCENA  III. 

Margarita,  después  G cillebmo. 

Mar.  «Tal  vez  lo  sabéis  por  esperiencia...»  Si, 
demasiado,  demasiado  lo  sé...  No  puede  darse 
tormento  mayor,.,  vivir  al  lado  del  hombre 
que  se  odia  ,  sufrir  sus  caricias,  sus  halagos... 
Ser  la  madre  de  sus  hijos!  .  Dios  mió!..  Todo 
esto  lo  ha  sufrido  esta  infeliz!..  «Lo  sabéis  por 
esperiencia!..»  y  se  complacía  en  mi  angustia, 
en  mi  agonía!.. 

Gm.  Margarita!.. 

Mar.  Qué  queréis?.. 

Gci.  Señora,  os  amenaza  un  gran  riesgo:  Jaira 
de  un  pueblo  sublevado,  Si  os  dirigís  hácia  un 
lado,  caeréis  en  una  sima  horrorosa:  si  hácia 
el  otro,  en  un  precipicio  insondable...  Es  pre¬ 
ciso  que  andéis  con  paso  firme  y  seguro,  que 
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no  os  desviéis  hácia  parte  alguna;  si  caéis, 
Margarita,  nadie  os  alargará  la  mano,  nadie 
os  prestará  su  ausilio  para  salvaros. 

Mae.  Ese  lenguaje  es  incomprensible  para  mi. 

Gci.  Sabed  que  el  pueblo  de  bruselas  pide  vues¬ 
tra  destitución.  ..  vuestro  destierro....  aun 
mas...  pide  vuestra  cabeza... 

Mae.  Mi  cabeza?.. 

Gn  Está  sediento  de  vuestra  sangre,  y  á  costa 
de  la  suya  quisiera  verter  la  de  la  regente. 

Mae.  Quieren  asesinarme?..  Pues  bien  ,  yo  voy  á 
entregarme  á  ellos.  Quieren  ini  sangre?  Voy  á 
ofrecérsela.  Desean  mi  muerte?..  Voy  á  darles 
mi  vida...  Para  qué  la  necesito  yo ,  débil  mu¬ 
jer,  odiada  y  maldecida  de  lodos?.. 

Gci.  Teneis  un  hijo  á  quien  hacéis  falta  ..  No  os 
sobresaltéis ,  no  os  alteréis ,  señora  ,  hablo  de 
Alejandro  Earnesio. 

Mae.  Queréis  acompañarme,  principe  de  Orange? 

Gci.  Es  un  deber  para  mi.  Pero  aguardad  un  mo¬ 
mento.  Tengo  que  pediros  una  gracia...  Es  me¬ 
nester  que  bajo  ningún  pretesto  permitáis  que 
vuestro  paje  Carlos  salga  de  palacio  esta  no¬ 
che:  si  sale,  se  pierde  irremisiblemente!..  Yo 
os  lo  ruego,  Margarita,  yo  os  lo  suplico:  no  le 
permitáis  salir  esta  noche  de  palacio. 

Mar.  Os  prometo  que  no  saldrá...  Pero  esas  vo¬ 
ces...  esos  gritos...  qué  quieren?  ( dentro  se 
oyen  voces  de  muera  Margarita...  muera  ei  con¬ 
sejo  de  la  sangre.) 

Goi.  No  os  lo  he  dicho?..  Piden  vuestra  vida. 
(Margarita  abre  la  ventana  y  se  asoma  :  óyese  mas 

cerca  el  tumulto  y  el  alboroto:  se  aumentan  los  gritos, 

y  se  deja  percibir  ruido  de  armas.) 

Mae.  Dios  mió!..  Van  á  asesinarme!..  ( dejándose 
caer  en  un  sitial.) 

Gv\.  (con  agitación.)  Antes  pasarán  por  encima 
de  mi  cadáver!..  No  os  he  anunciado  lo  que 
iba  á  suceder?..  Pero  nada  temáis ,  señora... 
esos  son  gritos  y  nada  mas...  Si  queréis  gozar 
de  sosiego,  obrad  según  os  dicte  vuestro  cora¬ 
zón  ;  y  estoy  seguro  de  que  obrareis  bien...  Sa¬ 
cudid  esa  tutela  en  que  os  tiene  el  tribunal,  y 
entonces  no  tendréis  por  qué  temer  al  pue¬ 
blo...  entonces  todos  os  amarán  y  conocerán 
cuan  buena  sois.  Si,  Margarita:  temblad  mas 
bien  á  un  pueblo  irritado  que  á  un  tribunal 
execrable...  t asomándose  á  la  ventana.)  Tran¬ 
quilizaos...  la  tropa  ha  deshecho  los  grupos.... 
han  cesado  las  voces...  podéis  retiraros,  seño¬ 
ra  ;  yo  guardaré  vuestra  vida. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Careos. 

Cae.  Varios  individuos  del  consejo  esperan  á 
V.  A.  en  el  salón  de  audiencia  ,  y  desean  ha¬ 
blarla  en  el  momento. 

Mar.  Está  bien.  Si  no  queréis  acarrearos  toda 
mi  indignación  ,  guardaos  de  salir  esta  noche 
de  palacio,  Carlos  severamente.) 

C*n.  Señora  !..  No  comprendo.  . 

Mar.  basta. 

ESCENA  V. 

Guillermo,  Carlos. 

Gn.  S.  A.  está  enojada  conmigo!..  No  sabéis  vos 
por  qué? 
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Gu.  No. 

Car.  También  vos!..  Y  yo  que  iba  á  suplicaros...  1 

Gui.  Qué? 

Car.  Va  habéis  oido  las  palabras  de  la  duquesa...  ! 
y  sin  embargo,  no  puedo  obedecerla. 

Gui.  Cómo? 

Car.  Si  esta  noche  no  saliese  de  palacio ,  no  po¬ 
dría  levantar  la  vista  delante  de  los  hombres  ¡ 
de  honor...  Si  fallase  á  lo  que  be  prometido, 
me  cubriría  para  siempre  de  oprobio. 

Gui.  Y  bien... 

Car.  llay  compromisos  inevitables...  compromi¬ 
sos  en  que  tal  vez  se  encuentra  la  muerte ,  y  á 
los  que  no  obstante  es  imposible  fallar.  Bien 
lo  sabéis  -.  el  hombre  que  se  hace  sordo  á  la  vo*z 
del  honor,  es  indigno  de  toda  consideración. 

Gui.  A  dónde  vas  á  parar? 

Car.  S  A  me  ha  prohibido,  amenazándome  con 
su  enojo,  que  salga  de  palacio  esta  noche ;  y 
sin  embargo,  no  puedo... 

Gui.  No  podéis?  Y  si  yo,  que  soy  vuestro  protec¬ 
tor,  vuestro  padre.:,  os  lo  ordenase  también?.. 

Car.  No,  no  lo  espero...  No  querréis  que  me  in¬ 
sulten...  no  querréis  que  me  digan  «tuvisteis 
miedo  como  una  mujer...  te  encerraste  como 
se  encierra  un  niño...»  No  seguramente,  no 
querréis  que  me  digan  tal  cosa  (un  momento 
de  silencio  :  Carlos  mira  al  principe  con  inquie¬ 
tud.)  Si  ;  lo  estoy  conociendo...  vais  á  ayudar¬ 
me  para  que  salga  de  este  apuro...  vais  á  ocul¬ 
tar  á  la  duquesa  que  be  desobedecido  sus  ór¬ 
denes... 

Gui.  ( secamente .)  Quién  os  lo  ba  dicho? 

Car. Mi  corazón. 

Gn.  ( conteniéndose .)  Pues  vuestro  corazón  os  ba 
engañado. 

Car.  Señor! 

Gci.  Ya  bas  oido  la  voluntad  de  la  regente:  aho¬ 
ra  vas  á  escuchar  la  mia.  Veremos  si  haces  mas 
caso  de  ella...  veremos  si  le  merece  igual  res¬ 
peto...  Cuándo  cí  as  un  niño  miserable  y  aban¬ 
donado,  te  lomé  bajo  mi  protección  y  te  con¬ 
sideré  desde  aquel  dia  como  mi  hijo  ;  no  igno¬ 
ras  ciertamente  los  deberes  filiales..  Pues 
bien,  Carlos,  si  no  quieres  acarrearle  toda  mi 
indignación  ,  guárdale  de  salir  de  palacio,  de 
correr  á  una  muerte  afrentosa,  inevitable  y 
segura.  (Encaminándose  á  la  puerta  ■.  Carlos  le 
sigue  fuera  de  si.) 

Car.  Ah!..  Pedídmela  vida,  toda  mi  sangre...’ 
cuanto  posee  este  infeliz  ;  pero  no  me  obli¬ 
guéis  á  que  os  desobedezca...  Si  muero,  «era 
buen  muchacho,  diréis,  el  pobre  Carlos;»  qui¬ 
zás  veríais  una  lágrima  ..  pero  pronto  la  en¬ 
jugareis,  al  saber  que  vuestro  hijo  murió  por 
una  causa  santa :  por  la  libertad  de  su  pais. 
Qué  decís? 

Gui.  Va  lias  escuchado  mis  órdenes... 

Car.  í colérico .)  Persistís  en  violentarme? 

Gui.  Persistes  en  desoír  la  voz  de  tu  padre? 

Car.  Qué  es  la  voz  de  un  padre ,  cuando  se  escu¬ 
cha  la  de  la  patria? 

Gui.  No  :  vos  solo  ois  la  de  Elvira,  la  de  la  bija 
del  tirano  de  Bruselas. 

Car.  Me  dejais  que  salga? 

Gui.  (fríamente  )  No. 

Car.  ( fuera  de  si.)  Esto  es  tentar  demasiado  mi 
paciencia!...  Señor,  no  provoquéis  mi  cólera... 
no  os  opongáis  con  tenacidad!..  ( echando  mano 
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al  tifio  donde  debía  estar  «u  daga  :  y  viéndote 
desarmado.)  Maldición  !  Ni  armas  tengo!.. 

Car.  (con  amargura.)  Quieres  asesinarme,  pero 
te  falla  el  puñal?..  Pues  bien,  toma  el  mió,  tó¬ 
malo,  [alargándoselo  )  hiéreme...  no  te  deten¬ 
gas  ..  Tus  golpes  no  harán  mas  daño  á  mi  co¬ 
razón,  que  lo  han  hecho  ya  tus  palabras...  No 
es  el  acero  el  que  hiere...  es  el  brazo  del  que 
le  empuña...  No  tenias  armas....  yo  te  las 
doy.  .  y  te  presento  mi  pecho  inerme,  mi  pe¬ 
cho  desnudo  para  que  claves  en  él  la  daga . 

( presentándole  el  pecho.)  hiere...  no  recuerdes 
que  soy  tu  padre... 

Car.  Mi  padre  ? 

Gen.  Si,  lu  padre...  ( reprimiéndose .)  porque  he 
sido  tu  protector...  Olvídale  de  lodo  menos  de 
satisfacer  tu  encono  .  Olvida  que  eras  pobre 
y  huérfano,  y  yo  te  acogí...  que  estabas  des¬ 
nudo  .  y  yo  cubrí  tu  desnudez...  que  te  prodi¬ 
gué  mis  caricias  cuando  lodos  le  desprecia¬ 
ban  ;  que  te  amé  cuando  de  todos  eras  abor¬ 
recido  .  y  por  fin,  que  yo,  Guillermo  de  Nassau, 
principe  de  Orange ,  adopté  por  hijo  mió  á  un 
desconocido  que  vivía  en  una  humilde  caba¬ 
ña  ,  que  no  hice  caso  de  la  distancia  inmensa 
que  nos  separaba  ,  ni  me  avergoncé  de  su  po¬ 
breza.  No  recuerdes  ninguno  de  estos  benefi¬ 
cios  ..  Aparta  de  tu  imaginación  toda  idea  que 
no  sea  la  de  venganza...  apresúrate,  hunde 
este  acero  en  mi  corazón,  y  todavía  al  ver 
correr  mi  sangre,  rogaré  allodo-poderoso  que 
te  perdone. 

Car.  Dios  mió!... 

Gui.  Ya  lo  ves!...  Ni  tus  amenazas  ni  tus  súplicas 
son  bastantes  para  hacerme  desistir  de  lo  que 
me  he  propuesto...  Quieres  salir?...  Muy  fácil 
te  es,  pasando  por  encima  de  mi  cadáver...  No 
te  detengas,  con  un  asesinato  le  librarás  de 
un  testigo  importuno ,  de  un  hombre  que  te  se 
opone...  serás  libre...  correrás  á  reiterar  tus 
juramentos  de  amor  á  la  hija  de  un  tirano  ..  á 
Elvira  de  Vargas4...  que  te  esperará  impacien¬ 
te.  .  que  desconfiará  de  tu  cariño...  No,  no  es 
la  voz  de  la  patria  la  que  escuchas,  es  la  de 
la  mujer  á  que  te  has  entregado  vilmente...  Es 
la  de  aquella  á  quien  dijistes:  «soy  tuyo  para 
siempre»  sometiéndote  á  ella  como  un  esclavo 
se  somete  al  amo  que  le  ha  comprado. 

Car  ( cubriéndote  el  rostro  )  Ah! 

Goi.  Te  lo  juro:  no  saldrás  esta  noche  de  aqui. 
(encaminándose  á  la  puerta  del  fondo  y  cerrán¬ 
dola.) 

Car.  ( fuera  de  si.)  No  saldré  ,  decís? 

Gci.  (con /irmeza.)  No,  si  antes  no  has  vertido 
hasta  la  última  gota  de  mi  sangre. 

Car.  [corriendo  hacia  él.)  Señor!..  Señor!.,  (que¬ 
riendo  tomarle  la  mano,  el  principe  lo  rechaza 
con  fuerza,  y  él  cae  casi  exánime  en  un  sitial.) 
Go».  Quilate!  Basta! 

'Sale  por  la  puerta  del  fondo ,  que  cierra  con  llave  :  al 
verse  encerrado  Carlos  ,  vuelve  en  si  de  su  estupor:  le¬ 
vanta  la  cabeza  ,  da  un  grito  de  desesperación ,  y  corre  a 
•acudir  violentamente  la  puerta.) 

ESCENA  VI. 

Carlos. 

Ah!  Me  ha  encerrado!  (levantándose  y  corriendo  a 
la  pu ena  )  Me  ha  encerrado  !  (apoyándose  cen¬ 
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tuitivo  en  la  mesa.)  Ah  !  ya  estoy  para  siempr® 
cubierto  de  infamia,  de  deshonor,  de  vergüen¬ 
za!  Estos  son  sus  beneficios,  estos  son  los  fa¬ 
vores  que  me  ha  prodigado!  Maldición!.,  (/ue- 
ra  de  si  y  recorriendo  el  salón.)  Por  qué  no  rae 
dejó  mendigar  el  sustento?  Por  qué  no  me  de¬ 
jó  honrado  en  mi  pobreza,  feliz  en  mi  desven¬ 
tura?..  Qué  pensarán?  Qué  dirán  de  mi  los  pa¬ 
tricios  de  bruselas?  Que  be  tenido  miedo.... 
miedo  á  perder  la  vida!..  Jamas!...  Es  preciso 
que  yo  salga  de  aquí  ..  es  menester  que  pro¬ 
cure  á  toda  costa  salir!.,  (yendo  á  la  ventana.) 
No  está  muy  alta  !  Bien  se  puede  saltar...  aun 
llegaré  á  tiempo  al  lugar  de  la  cita...  Si,  si.-., 
oh  felicidad!.,  no  me  veré  deshonrado!.,  (con 
la  mayor  amargura  y  volviendo  al  medio  del  tea¬ 
tro.)  Imposible!.,  es  imposible!  Está  rodeado 
de  guardias  el  palacio...  todo,  todo  él!.,  (pausa; 
sus  miradas  se  dirigen  á  la  puerta  que  conduce  al 
tribunal.)  Aquella  puerta...  es  la  que  comuni¬ 
ca  con  los  corredores  del  tribunal...  de  ese 
tribunal  maldito  y  esecrable  (yendo  acelerado 
a  la  puerta.)  Cerrada,  también  cerrada!...  So¬ 
lo  Vargas  tiene  la  llave  con  que  se  abre...  por 
ahi  entran  los  infelices  para  no  volver  á  ver 
la  luz  del  dia,  para  morir  de  sed  y  de  hambre 
en  los  calabozos,  ó  por  la  mano  vil  de  un  ase¬ 
sino!..  Y  sin  embargo,  todavía  creo  que  es  su 
suerte  preferible  á  la  mia...  Hallarse  aqui  en¬ 
cerrado  vergonzosamente,  cuando  se  trata  de 
salvar  á  la  patria!..  Cuando  se  trata  de  sacrifi¬ 
carse  por  ella!..  Cuando  Elvira  me  esperara 
impaciente...  y  dudará  de  mi  amor...  de  mi  fi¬ 
delidad!...  Elvira!...  Elvira  !  Diez  años  de  mi 
vida  daría  por  salir  de  este  sitio! 

('Fuera  de  si  y  dejándose  caer  desesperado  sobre  un 
sitial :  en  aquel  momento  abre  Vargas  la  puerta  de  la 
izquierda  ;  al  ruido  vuelve  la  cabeza  Carlos. ) 

ESCENA  Vil. 

Joan  dk  Vargas,  Carlos. 

Car.  ( sorprendido  y  levantándose. )  Quién  anda 

abi?.,.  .  , 

Var.  Soy  yo ,  Juan  de  Vargas  ( encaminándose  a 

la  puerta  del  fondo.) 

Car.  No  podéis  pasar  por  esa  puerta. 

Vau.  Quién  lo  impide-' 

Car.  Está  cerrada. 

Var.  Cerrada  !  (yendo  á  ella.)  En  efecto!  Y  cómo 
es  que  estáis  vos  aqui,  joven? 

Car.  Ah!...  señor,  señor...  tened  compasión  de 
mi!..  Me  han  encerrado... 

Var.  Quién? 

Car.  No  querréis  que  falle  á  una  palabra  que  he 
dado;  no  permitiréis  que  me  insulten...  no  es 
verdad?...  Vais  á  frustrar  los  deseos  del  prin¬ 
cipe  de  Orange,  vais  á  sacarme  de  aquí,  y 
cuando  él  vuelva,  cual  será  su  furor  al  ver  que 
he  bullado  sus  intentos!.. 

Var.  (Quería  que  se  escapase  del  brazo  del  tri¬ 
bunal ,  y  no  sabe  que  este  alcanza  á  tóeles!.. ) 
(alio.)  Con  que  os  ha  dejado  encerrado,  como 
á  un  niño?..  Qué  vergüenza!... 

Car.  Por  quién  queréis  que  os  lo  suplique?  Por 
la  esposa  que  perdisteis?..  Por  la  bija  de  vues¬ 
tro  corazón?..  Ah!  dejadme,  dejadme  que  sal¬ 
ga  por  esa  puerta. 

Var.  Y  no  temeis  que  se  cierre  detrás  de  vos 
para  siempre? 
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Car.  No  (o  espefo...  (aterrado.)  Hallarse  en  las 
cárceles  del  tribunal...  en  esas  oscura*  maz¬ 
morras...  oir  el  grito  del  infeliz  que  siente 
desgarrar  sus  miembros  ..  del  que  espira  bajo 
el  puñal  del  asesino...  (con  resolución.)  Estoy 
pronto  á  pasear  por  ella,  señor. 

Va«.  V  si  el  príncipe  de  Ürange  llega  á  saber?  .. 
Car.  No  lo  sabrá:  no  le  diré  la  gracia  que  me 
vais  á  dispensar...  porque  estoy  seguro  de  que 
leneis  lástima  de  mi!.. 

Var.  Saldréis,  saldréis,  os  lo  juro;  pero  también 
os  exijo  yo  otro  juramento...  que  ocultéis  á 
todos  que  be  sido  yo  el  que  be  facilitado  vues¬ 
tra  fuga. 

Car.  Por  quién  queréis  que  os  lo  jure?..  Por  mi 
honor? 

Var.  No...  por  el  de  vuestro  padre!.. 

Car.  Mi  padre'..  Jamás  le  be  conocido!.. 

Vas.  Me  lo  juráis?.. 

Car.  Por  el  Señor  crucificado!..  ( sacando  un  cru¬ 
cifijo  que  trac  al  cuello  suspendido  de  una  cinta, 
besándole  con  fervor  :  Vargas  te  examina.) 

Var.  De  quién  hubisteis  este  crucifijo? 

Car.  Es  el  único  don  que  me  dejaron  los  que  me 
dieron  el  ser...  mi  nodriza  meló  repelía  siem¬ 
pre:  «tu  madre,  me  decía,  le  colgó  de  tu  cue¬ 
llo  al  nacer  » 

Var.  (mirando  siempre  el  crucifijo.)  Al  nacer?.... 
Teneis  veinte  y  dos  años?...  Aqui  bay  dos 
letras. 

Car.  I. as  iniciales  del  nombre  de  mi  madre 
V  a  it .  M  de  A ...  Joven,  joven...  apresuraos  á  sa¬ 
lir...  no  se  puede  nunca  faltar  á  las  palabras 
que  se  dan...  leneis  una  cita '...  Corred :  id  á 
ella.  Guardad  vuestro  crucifijo  y  partid. 

Car.  M e  aseguráis  que  esa  puerta  no  se  cerrará 
detrás  de  mi  pará  siempre? 

Var  Os  lo  j  uro  también  por  el  crucifijo...  No  os 
detengáis,  andad  delaute  :  yo  os  seguiré  y  os 
mostraré  el  camino. 

Car.  Bendita  sea  la  bondad  de  Dios  !  (llevando  á 
sus  labios  el  Cristo.'  No  venís?  (desde  la  puerta.) 
Var.  Al  momento.  v Carlos  desaparece  i  Vargas  se 
sonríe  malignamente  Pobre  muchacho!..  Jamás 
he  visto  que  ninguno  marche  a  su  peidiciou 
coa  mas  alegría,  ni  que  suba  las  giadas  del  ca¬ 
dalso  con  mas  regocijo.  Guillermo  de  Nas¬ 
sau  !..  Dos  dias,  y  mi  venganza  estará  consu¬ 
mada!  (éntrase  y  cierra  la  puerta.) 

ACTO  TERCERO. 

Jardin  en  la  casa  de  Vargas :  bancos  á  los  lados ;  verja 
en  el  fondo  ;  y  por  ella  se  divisan  a  lo  lejos  unas  ruinas. 

A  la  derecha  la  puerta  que  conduce  á  la  casa.  Es  de 
noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Elvira  ,  Leonor  ,  sentadas  en  un  banco. 

Leo.  Serénate,  bija  mia :  no  llores  por  Dios.  Tus 
lamentos  me  llegan  al  alma.  Si,  tu  padre  se 
apiadará  por  fin  de  l¡,  Elvira...  Reclínale,  des¬ 
cansa  en  el  seno  de  tu  pobre  Leonor. 

Elv  Apiadarse,  dices?.  .  Ah!...  No  le  conoces... 
Me  obliga ¡á  á  que  entregue  mi  mano  á  Alber¬ 
to,  aunque  supiese  que  este  sacrificio  me  había 
de  costar  la  vida.  Dius  mió!..  Qué  os  bizo  esta 
infeliz,  para  que  tan  jóven  la  obligaseis  á  apu¬ 
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,  rar  el  cáliz  de  la  amargura?...  Madre  mía.Lw 
Tu  destino  va  á  ser  el  mió  Unida  á  un  hombrt 
que  odiabas ,  siempre  suspiraste  por  la  muer¬ 
te.  Si;  la  muerte  es  también  mi  esperanza. 
Leo.  Dias  ba  qne  tos  sueños  y  tus  delirios  me 
Lacen  temblar. 

Elv.  Ab !  Leonor,  Leonor!  Qué  desdichada  na¬ 
cí  La 

Leo.  Pero  por  qué  no  hablas  á  tu  primo?...  Por 
qué  no  le  revelas  ese  secreto? 

Elv.  Hablará  Alberto!..  De  qué  me  servirla?.... 
Bien  lo  sabes:  ya  no  es  el  que  era.  J>e  bueno  y 
generoso  se  ba  tornado  en  soberbio  y  déspota, 
l.a  atmósfera  del  tribunal ,  el  humo  de  las  ho% 
güeras  ba  ennegrecido  su  alma;  ios  consejos 
de  mi  padre  han  viciado  su  corazón  ,  si ,  aquel 
Alberto  á  quien  yo  antes  amaba  ,  es  abora  un 
vil  espia,  y  como  á  tal  le  aborrezco. 

Leo.  Silencio...  alguien  se  acerca...  El  es...  por 
Dios:  tlvira,  que  no  le  vea  llorar. 

ESCENA  II. 

Dichas  ,  Alberto;  por  la  verja . 

Elv.  (viendo  i  Xlberlo.)  Ah!.. 

Alb.  Qué,  le  asusto,  Elvira?..  Te  doy  miedo?... 
Elv.  Ño,  Alberto,  no. 

Alb.  Estás  triste,  Elvira:  las  lágrimas  que  han 
corrido  por  tus  mejillas,  las  han  hecho  perder 
su  color,  las  han  marchitado,  como  marchita 
el  cierzo  á  la  mas  lozana  azucena. 

Elv.  (a  Leonor. ¡  Leonor!..  Leonor!. .  Va  á  venir... 
va  á  encontrarle  aqui  ..  ves ,  dirijele  á  la  ver¬ 
ja,  y  que  no  entre,  por  Dios,  que  no  entre!.. 
Alb.  (sentándose  al  lado  de  Elvira.)  Estás  trému¬ 
la,  estás  agitada...  Qué  tienes,  Elvira?... 

Ei.v.  Nada,  no  tengo  nada... 

Alb.  Confíame  tus  penas:  dentro  de  dos  dias 
tendré  derecho  á  exigir  que  me  las  reveles. 
Elv.  (aterrada. )  Dentro  de  dos  dias  !... 

Alb.  Si,  dentro  de  dos  días  se  colmarán  mis  vo¬ 
tos  ..  y  los  tuyos...  Se  acerca  el  inflante  en 
que  el  ministro  del  Señor  recibirá  tu  jura¬ 
mento.  Si  tú  supieses  como  lo  deseo!....  Pero, 
por  qué  tiemblas?  Por  qué  llora»?...  Lo  adivi¬ 
no;  e»las  palabras  amorosas  que  salen  délo 
intimo  de  mi  corazón,  no  hallan  eco  en  el  tu¬ 
yo  y  le  destrozan...  ese  silencio,  ese  gemido 
me  lo  confirman:  ese  silencio  y  ese  gemido 
son  mi  muerte!....  Elvira  ,  no  sabes  tú  el  tor¬ 
mento  que  es  amar  y  no  ser  amado.  En  vez  de 
los  trasportes  de  la  pasión  ,  ver  en  la  que  se 
adora  la  frialdad  del  desprecio ,  mirarla  apar¬ 
tar  los  ojos  con  desden  del  que  padece  esle 
martirio,  porque  lo  es,  y  muy  grande,  conocer 
que  sus  caricias  incomodan  y  sus  quejas  cau¬ 
san  tedio.  No  es  crueldad  dejarle  penar ,  sin 
decirle  siquiera  -Te  engañas!»  No;  lú  ni  me 
permites  el  consuelo  de  la  duda,  (se  levanta  y 
pasea  con  agitación ;  Elvira  suspira  tristemente, 
y  fija  sus  miradas ,  ya  en  el  culo  como  suplican¬ 
te  ,  ya  en  la  verja  como  temerosa  )  Ni  una  pala¬ 
bra,  ni  siquiera  una  palabra  para  esle  desven¬ 
turado!... 

Elv.  Dios  mió! 

Alb.  ( yendo  hácia  Elvira,  tomándola  una  mano 
y  llevándosela  con  espresion  á  los  labios.)  Elvi¬ 
ra!..  Tú  no  destruirás  la  esperanza  de  mi  al¬ 
ma,  el  consuelo  de  mi  corazón.  Desde  mi  ni- 
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fiez ,  la  sola  ¡dea  de  que  me  amarías,  halaga* 
ba  y  endulzaba  mis  penas;  solo  vivía  por  li, 
solo  respiraba  por  ti.  Una  mirada  luya  era  la 
recompensa  que  premiaban  mis  desvelos;  una 
espresion  de  agradecimiento  ,  la  dicha  que  no 
me  alrevia  á  esperar...  Me  privarás  de  la  ilu¬ 
sión  de  mi  vida  ,  de  lo  que  me  la  hacia  tener 
en  algo  ,  de  lo  que  me  consolaba  en  mis  dolo¬ 
res?  Usía  idea  es  mi  existencia  ,  es  la  que  me 
alimenta,  la  que  me  sostiene...  tu  amor,  hlvi- 
ra,  tu  amor,  y  despreciaría  un  trono...  el  del 
mismo  Felipe  de  Austria/ 
ílv.  Mil  veces  exigistes  de  mi  que  te  hablase 
con  franqueza  ,  que  te  descubriese  sin  reserva 
el  estado  de  mi  corazón  ;  ahora  voy  á  compla 
certe.  Duróme  será,  Alberto,  porque  siempre 
te  amé  como  á  un  hermano...  nada  masque 
como  á  un  hermano;  bien  lo  sabe  Dios!.,  qui¬ 
zás  cuando  estábamos  en  España  ,  hubiera 
unido  mi  suerte  á  la  luya  ,  ya  que  no  con  gus¬ 
to,  al  menos  con  indiferencia.  En  el  dia  es  im¬ 
posible,  absolutamente  imposible. 

Es  imposible,  absolutamente  imposible!.... 

No  os  acordáis  de  que  leneis  padre,  Elvira  ? 
lv.  Me  acuerdo  de  que  no  temo  á  la  muerte. 

LB.  Es  decir  que  la  preferís  á  ser  mia? 
tv.  Mil  veces! 

lh.  bien  ,  Elvira ,  bien  !  ..  Me  dijisteis  que  me 
ibais  á  hablar  sin  reserva...  habéis  cumplido 
vuestra  palabra!  También  yo  voy  á  hablaros 
sin  reserva!  .Nada  ignoro;  si,  todo  lo  sé.... 
otro  me  ha  arrojado  de  vuestro  corazón,  á  otro 
es  á  quien  amais  ;  aunque  no  e>  tan  noble  ni 
tan  poderoso  como  Alberto  Fernán- Pérez: 
aunque  es  un  miserable  aventurero ,  que  na¬ 
die  conoce,  y  todos  desprecian... 
i,v.  Si ;  un  aventui ero;  pero  mas  generoso  que 
vos,  mas  noble  que  vos  en  su  humildad  ,  mas 
rico  que  vos  en  su  pobreza.  No  me  atormen¬ 
téis  mas  con  vuestras  quejas.  Desgraciada¬ 
mente  tengo  un  padre  cruel,  que  me  podrá 
obligar  á  daros  la  mano;  pero  también  lengo 
un  puñal  que  me  legó  mi  madre,  y  un  brazo 
bastante  fuelle  para  clavármelo  en  el  corazón. 
lb.  No  me  arredran  vuestras  amenazas.  Las 
mías  deben  haceros  temblar.  No  sabéis  lo  que 
es  una  pasión  como  la  que  siento,  capaz  de  los 
mayores  sacriticios,  como  de  los  mas  horroro- 
sos  crimenes  No  me  culpéis  á  mi  de  lo  que 
hiciere  ,  culpaos  á  vos  ,  que  os  habéis  compla¬ 
cido  en  lacerar  mi  pecho,  en  destrozarlo,  en 
verter  hiel  sobre  mi  herida,  en  abrirla  mus  y 
mas  inhumanamente.  Os  juro  que  el  que  se 
atrevió  á  amaros,  habrá  bailado  la  muerte  an¬ 
tes  de  dos  días.  ciego  de  furor.) 

I  v.  Iremos  los  dos  á  reunimos  en  el  cielo,  (con 
dulzura  :  Alberto  la  coge  de  un  brozo.)  Ay!.... 
Alberto,  me  hacéis  mal'..  Soltadme!., 
i  u.  Decidme  otra  vez  que  no  me  amais. 

■v.  Si  ..  si  ..  yo  os  aborrezco. 

¡  b.  Maldición!..  ( frenético  y  arrojándola  con  vio- 
encía  sobre  el  banco  ;  después  se  dirige  á  pasos 
argos  ü  la  casa  y  desaparece.) 
f  V.  Ah!  .  (cae  desmugada .) 

ESCENA  111. 

Elvik a  ,  Lkosok. 

.  j.  [corriendo  al  grito  de  Elvira.)  Elvira  ,  Elvi- 
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ra.  .  hija  mia  !...  pálida  !...  sin  sentido !..,  Dios 
mió!  Habrá  muerto!.. 

Elv.  (volviendo  en  si.)  Ojalá,  ojalá,  Leonor!..  Tú 
no  sabes... 

Leo.  Si ,  todo  lo  he  oido. 

Elv.  Ya  has  visto  la  dicha  que  me  espera  á  su 
lado;  sos  violencias,  sus  caricias  horribles,  sus 
denuestos...  Di,  no  es»  mil  veces  preferible  la 
muerte,  á  pasar  toda  la  vida  al  lado  de  un 
hombre  odioso,  de  un  hombre  que  sospechará 
ha-la  de  mis  suspiros .  que  me  pedirá  cuenta 
de  mis  lágrimas?..  Madre  mia  !  ..  Bendita  seas 
tú,  que  me  dejaste  con  que  librarme  de  este 
tormento. 

Leo.  Cómo.,  aquel  puñal?... 

Elv.  Si.  aquel  puñal  es  toda  mi  esperanza;  él  me 
abrirá  la  herida  en  el  corazón,  para  abrirme 
despees  las  puertas  del  eielu.  (se  oye  meter  una 
llave  en  la  verja  ■.  al  mismo  tiempo  Alberto  entra 
de  nuevo  en  la  escena  y  se  oculta  precipitado  en 
un  cenador  )  Es  mi  Caí  los!  Déjame,  déjame  qua 
corra  á  »us  brazos...  Ah!.,  que  no  conozca  que 
ha  llorado  esta  desventurada!.  ( limpiase  apre¬ 
surada  el  llanto  :  Carlos  aparece  en  la  verja,  cu¬ 
bierto  con  una  capa  neqra  .  y  corre  á  abrazar  d 
E  Ivira .) 

ESCENA  IV. 

Dichas  ,  Cáelos  ,  Alberto  ,  oculto. 

Car.  Perdóname  si  he  lardado,  querida  Elvira... 
otra  vez  :  permite  que  de  nuevo  imprima  mis 
labios  en  tu  mano 

Elv.  Leonor.  .  Le  ñor...  por  Dios,  cuida  de  que 
no  líos  sorprendan.  Ay,  Carlos!  Si  supieras!.... 
Escucha...  lloraba  porque  no  le  veia...  lloraba 
por  ti...  y  porque  me  veo  tan  desdichada.,  lan 
infeliz!...  Un  solo  pensamiento,  una  sola  idea 
es  la  que  me  consuela  ,  la  que  me  anima...  tu 
amor,  Carlos,  tu  amor. 

Car.  Elvira  .  por  qué  están  tus  mejillas  sin  co¬ 
lor?  Por  qué  son  tan  inquietas  tus  miradas?... 
Qué  temes?  .  No  estoy  á  tu  lado?.. 

Elv.  No:  ya  no  temo  nada...  pero  qué  demudado 
estás  !...  Qué  pálido.'..  Cómo  le  tiembla  la  ma¬ 
no  '... 

Car.  He  venido  de  prisa,.,  estoy  algo  agitado. 

E-v.  Si  vieras  qué  larga  se  me  lia  hecho  la  no¬ 
che  esperándote!..  Otras  veces  hallaba  placer 
en  pasearme  sola,  embebida  en  mis  ideas  me¬ 
lancólicas,  por  esas  largas  calles  de  árboles; 
el  silencio,  la  luz  opáca  de  la  luna,  el  ruido  de 
las  aguas,  llenaban  mi  corazón  de  una  dulce 
amargura,  de  un  placer  melancólico.  .  Hoy  no 
he  podido  conseguirlo  siquiera  ;  el  viento  que 
movía  ligeramente  las  hojas  de  los  arbustos 
que  adornan  el  parque,  me  parecía  de  sinies¬ 
tro  agüero.  .  cada  árbol  una  fantasma  ..  cada 
banco  una  tumba  .  porque  lodo  el  dia  be  es¬ 
tado  pensando  en  la  tumba.  Que  dulce  será 
descansar  en  ella  al  lado  del  que  se  amó!.. 

Car.  A  veces  ni  aun  eso  les  es  dado  á  los  infeli¬ 
ces!  La  malignidad  de  los  hombres  ha  inventa¬ 
do  on  suplicio  mas  hori  oroso  que  ningún  otro; 
un  suplicio  en  que  desaparecen  los  restos  hu¬ 
manos,  y  en  vez  de  ellos  solo  quedan  frías  ce¬ 
nizas  que  el  viento  hace  subir  hasta  las  nubes. 
Elv  Oh  !...  eso  es  terrible!  ..  Pero  no,  no  te  en¬ 
tristezcas,-  me  parece  que  nosotros  hemos  de 
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ser  roas  dichosos...  Pensemos  en  el  día  de 
nueslra  unión!..  Qué  dia  tan  feliz  será  aquel!.. 
Me  parece  que  te  estoy  viendo  ricamente  ves¬ 
tido,  dando  la  mano  á  tu  Elvira  y  ayudándola 
á  subir  al  altar...  Vo  llevaré  la  corona  de  rosas 
en  la  frente,  y  el  velo  blanco  de  desposada 
sobre  los  hombros...  Y  al  vernos,  todos  repe¬ 
tirán  .  Dios  los  haga  felices,  porque  son  bue¬ 
nos  y  virtuosos!  Qué,  nada  me  dices?.. 

Cah.  Mas  cerca  veo  yo  la  hoguera  que  todo  eso, 
Elvira. 

Elv.  La  hoguera!...  Cosa  horrorosa  debe  ser  la 
hoguera!..  Mas  no  pensemos  en  ella...  háblame 
de  nuestra  dicha...  por  qué  te  estremeces?... 
Qué  tienes?... 

Cab.  Nada...  nada...  Pero  qué  es  lo  que  no  teme 
un  infeliz  ?...  Todo  me  asusta  y  me  alarma. ... 
Anoche  cantó  la  lechuza  sobre  la  torre  de  pa¬ 
lacio...  Un  murciélago  revoloteó  en  mi  venta¬ 
na  ,  y  una  tierna  paloma ,  herida  de  un  flecha¬ 
zo,  vino  á  morir  en  mi  seno ,  empapándole  en 
sangre.  No  son  fatales  estos  preságios?...  Por 
qué  buscó  mi  pecho  la  paloma  ?..  Por  qué  can¬ 
tó  la  lechuza?.  .  Por  qué  pasó  por  delante  de 
mi  el  murciélago?.. 

Elv.  también  tú  crees  en  augurios?.. 

Cab.  Por  desgracia.  Si,  be  de  morir  tan  desdi¬ 
chado  como  he  vivido! 

Elv.  Quizás  no...  Puede  que  todavía  suenen  ho¬ 
ras  de  ventura  para  nosotros...  dias  de  con¬ 
suelo  y  de  felicidad...  pero  si  no  nos  fuese  da¬ 
do  conseguirla  en  la  tierra,  en  el  cielo,  Carlos, 
es  donde  gozaremos  de  ella. 

Cab.  Si ;  esa  es  mi  única,  mi  sola  esperanza.  Qui¬ 
zás  he  salido  de  la  cuna  para  bajar  al  sepul¬ 
cro...  La  cuna  !...  El  sepulcro!.,  lié  ahi  las  dos 
mansiones  que  habré  tenido  en  la  tierra. 
(oyense  en  este  instante  gritos  de  traición  !  trai¬ 
ción >!  á  lo  lejos  y  gran  ruido  de  armas.  Carlos  se 
levanta  apresurado  y  corre  á  la  verja.)  No  oyes? 
Estas  voces...  gran  Dios!...  Todo  se  ha  perdi¬ 
do!...  es  preciso  que  yo  venza  ó  muera  con 
ellos!  (desenvainando  la  espada  y  en  acto  de  par¬ 
tir :  Alberto  sale  del  cenador  y  se  dirige  hácia 
ellos.) 

Elv.  No,  no  saldrás.'..  A  buscar  una  muerte  se¬ 
gura,  inevitable!.. 

Cab.  Déjame  ,  Elvira,  déjame...  No  escuchas  sus 
gritos?...,  Son  vencidos!. ...[Carlos  se  adelanta: 
Elvira  le  detiene .} 

Elv.  Carlos,  en  el  nombre  de  Dios  !...  En  el  de 
nuestro  amor  ,  no  vayas.  No  hay  quien  le  de¬ 
tenga?..  No  hay  quien  le  detenga?.. 

Alb.  Yo!  ( presentándose  con  la  espada  desnuda. 
Elvira  y  Leonor  lanzan  un  grito.)  Os  acordáis 
de  cierto  consejo  que  os  di?  Le  habéis  olvida¬ 
do?...  Pues  bien,  vengo  á  pediros  cuenta  de  él 
con  mi  espada. 

Elv.  Alberto!..  Alberto!..  Tú?.. 

Car.  Queréis  vengaros?  Muy  pronto  lo  logra¬ 
reis...  dejadme  que  parta  ,  que  vaya  á  morir... 
pero  dejadme  que  perezca  con  mis  amigos. 

Ai.b.  Ya  lo  oyes,  Elvira...  Si  se  queda  aqui,  ten¬ 
drá  que  batirse  á  muerte  conmigo...  sino... 

Elv.  Que  parla!..  Ah!..  Que  parta!.. 

Cab.  (a  Elvira.)  No  esperaba  yo  menos  de  ti. 
Gracias,  Alberto  Fernan-Perez,  gracias!.,  [sa¬ 
liendo  apresurado  por  la  verja  :  se  dirige  hácia 
las  ruinas  y  desaparece .) 
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Alb.  Vos  lo  habéis  querido...  Podéis  considerar  á 
vuestro  amante  tan  seguro  como  en  las  cárce¬ 
les  del  tribuna  1...  Venid,  venid  aqui...  Veis 
como  corre?  Pues  es  á  su  sepulcro  á  donde  ca¬ 
mina...  A  la  muerte!  Ya  ha  llegado  al  sitio  dql 
combate...  se  ha  mezclado  en  la  refriega... 
( Alberto  tiene  asida  por  el  cuerpo  á  Elvira  y  la 
obliga  á  mirar ;  ella  hace  esfuerzos  para  des¬ 
asirse, ) 

Elv.  Misericordia ! 

Lbo.  Señor...  Por  piedad!.. 

Alb.  Acércale...  mirale...  Le  ves  allí  rodeado  de 
soldados,  peleando  como  un  león!..  Pues  no 
importa:  es  uno  solo...  y  los  otros  son  muchos. 

Elv.  Alberto...  Sálvale...  sálvale...  y  le  entrega¬ 
ré  gozosa  mi  mano! 

Alb.  Lo  juras?.. 

Elv.  Por  lo  que  hay  de  mas  sagrado  en  el  mundo* 

Alb.  Pues  bien,  Elvira,  yo  también  te  lo  juro.  Si 
muere  Carlos,  renuncio  á  tu  amor. 

Elv.  Ah!  Tú  eres  todavía  generoso,  Alberto...  to¬ 
davía...  todavía  le  amo/.. 

Alb.  Elvira  !.. 

Elv.  Pero...  no  te  detengas!.,  (al  ir  á  partir  Al¬ 
berto,  Leonor  que  ha  estado  observando  desde  la 
verja,  vuelve  apresurada.) 

Leo.  Ya  no  hay  esperanza!..  Ha  sido  preso! 

Eiv.  Ah  !,...  (  cae  sin  sentido  en  los  brazos  de  Al¬ 
berto.) 

ACTO  CUARTO. 

La  misma  decoración  que  en  el  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mabgarita,  sentada  delante  de  una  mesa,  contem¬ 
plando  una  carta  que  tiene  en  la  mano. 

•  Su  sentencia  os  causaría  un  remordimiento 
eterno.*  Por  mas  que  leo  estas  palabras,  no 
comprendo  su  significación...  ( lomandouna  plu¬ 
ma  y  yendo  á  escribir.)  Es  preciso  que  yo  firme, 
es  necesario...  ( deteniéndose  involuntariamen¬ 
te.)  basé  qué  me  detiene...  un  sentimiento 
indefinible  ..  un  temor...  (dejando  la  pluma.) 
Guillermo  de  Nassau,  el  único  hombre  que  he 
amado  en  este  mundo,  me  ruega  que  ñola 
firme  ,  si  no  quiero  ser  todavía  mas  infeliz  de 
lo  que  soy!..  Mi  nombre...  mañana  ,  y  después 
para  siempre  la  eternidad!  Es  suerte,  es  signo 
mió  !...  todos  los  que  me  rodeaban  ,  me  son  ar¬ 
rebatados!..  Carlos,  pobre  Carlos!...  El  principe 
de  Orange  preso  también  de  orden  del  tribu¬ 
nal!..  Dios  mió!  ( cubriéndose  el  rostro  con  las 
manos.) 

ESCENA  II. 

Margarita  ,  un  paje. 

Page.  Una  joven  enlutada,  desea  hablar  á  V.  A. 

Mar.  Una  joven!..  Quién  es? 

Pagb.  Lo  ignoro,  señora. 

Mar.  No  importa,  dejadla  que  entre. 

ESCENA  III. 

Margarita  ,  después  Elviba. 

Mar.  Será  alguna  infeliz,  que  vendrá  á  pedirme 
el  perdón  de  su  padre  ó  de  su  hermano,  que 
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estarán  en  poder  de  ese  implacable  tribunal... 
V  no  sabrá  tal  vez,  que  Margarita  de  Austria 
tiene  con  él  tan  poco  influjo,  como  el  último 
de  sus  vasallos !  Esta  sentencia!...  Es  preciso 
firmarla.  De  todos  los  reos,  Carlos  es  el  mas 
culpado!..  Insultó  al  tribunal,  y  esto  es  lo  que 
jamás  se  le  podrá  perdonar...  (lomo  la  pluma, 
y  al  ir  á  escribir ,  preséntase  Elvira  en  la  puerta, 
pálida,  vestida  de  luto  y  cubierta  con  un  velo.) 
Elv.  Deteneos,  señora,  deteneos!..  ( corriendo  á 
echarse  á  los  pies  de  Margarita,  que  suelta  la  plu¬ 
ma  y  se  levanta  sorprendida.) 

Míb.  Quién  sois ,  hija  mia?...  Qué  me  queréis? 
( alzándola  el  velo.)  Cómo!  Elvira  de  Vargas! 
( haciéndola  levantar.) 

Elv.  Si;  la  desventurada  Elvira.  .  V.  A.  perdona¬ 
rá  mi  desórden,  señora,  mi  dolor  y  mi  tribula¬ 
ción!..  Cuando  se  tiene  una  pena  acerba,  en 
nada  se  piensa  sino  en  desahogarla...  Señora, 
por  el  amor  de  Dios,  por  el  que  teneis  á  vues¬ 
tro  hijo,  salvad  de  la  muerte  y  de  la  desespe¬ 
ración  á  esta  infeliz ! 

Mar.  Esplicaos,  Elvira,  esplicaos. 

2lv.  Habéis  amado  alguna  vez,  señora? 

Mar.  ( conmovida .)  Por  qué  es  esa  pregunta?.. 

:lv.  Si  habéis  amado,  comprendereis  toda  la 
amargura  de  mi  corazón...  Si  no,  no  vais  á 
comprendet me  !..  Ab!..  si,  vos  habéis  amado, 
porque  teneis  los  ojos  arrasados  en  lágrimas!.. 
*Iab.  Elvira!..  Hablad!.. 

£lv.  Había  un  hombre  que  me  quería  tanto  co¬ 
mo  yo  á  él ;  era  desgraciado,  era  infeliz,  y  solo 
hallaba  consuelo  confundiendo  sus  penas  con 
las  mias.  Vivía  para  mi  sola,  y  yo  para  él  úni- 
camenle.  Nos  amábamos  los  dos  con  un  cariño 
puro...  entrañable!...  E11  nuestra  desventura 
éramos  dichosos,  en  nuestra  desgracia,  felices. 
Ese  hombre  era  page  de  V.  A.,  era  en  fin, 
Carlos. 

Iar.  Carlos! 

¡lv.  V  era  virtuoso,  era  bueno,  y  por  eso  desea¬ 
ba  la  felicidad  de  su  patria.  Seducido,  deslum¬ 
brado  sin  duda,  entró  en  una  conjuración :  hi¬ 
zo  armas  contra  los  soldados  de  vuestro  her¬ 
mano,  y  en  seguida  cayó  en  poder  de  ellos,  y 
fué  conducido  á  las  cárceles  del  tribunal ,  que 
preside  mi  padre. 

Iar.  Continuad. 

lv.  Presentóse  ante  unos  jueces  sanguinarios, 
feroces....  Se  oyeron  sus  palabras  con  irrisión; 
y  el  desdichado  tuvo  la  desgracia  de  insultar¬ 
los.  Había  pronunciado  él  mismo  su  sentencia 
de  muerte!..  Aquellos  hombres  resentidos,  le 
condenaron  al  último  suplicio,  y  quisieron  que 
<*sle  fuese  horroso,  terrible...  Le  condenaron  á 
ser  quemado  vivo,  á  la  hoguera!.. 

!ar.  Qué  queréis  que  haga  yo  por  vos,  hija 
inia?.. 

lv.  No  hay  en  Bruselas  sino  una  persona  que 
pueda  oponerse  al  tribunal.  Esa  persona  sois 
vos,  señora!..  No  firméis  la  sentencia  ,  no  la 
firméis!.  A  cordaos  de  que  Carlos  era  un  súb¬ 
dito  fiel,  un  vasallo  que  si  amaba  á  su  rey, 
amaba  también  á  su  patria 
ar.  Ignoráis,  Elvira,  que  ya  no  se  obedecen 
mis  órdenes,  que  al  lado  de  la  condenación 
del  que  amais,  está  mi  renuncia  del  gobierno? 
lv.  Señora!  No  firmareis  le  sentencia,  no  quer¬ 
réis  que  yo  muera  también..,.  porque  no  po¬ 


dría  vivir  sin  Carlos,  como  una  planta  no  vive 
sin  el  agua  que  la  refresca.  Unida  está  mi  exis¬ 
tencia  á  la  suya  ;  cortad  el  hilo  de  cualquiera 
de  ellas,  y  los  dos  pereceremos.  Está  conmovi¬ 
da  V.  A...  ¿verdad  que  no  firmareis  la  senten¬ 
cia,  señora? 

Ma8.  Mi  corazón  desea  tanto  como  el  vuestro 
que  se  salve  Carlos ...  ¿Por  qué  le  había  yo  de 
querer  mal?....  Yo  os  lo  aseguro;  si  puedo  sal¬ 
varle,  lo  haré.  Pero  hay  otra  firma  que  vale 
tanto  como  la  mia.  .  la  del  duque  de  Alba. 

Elv.  Pues  bien,  iré  á  rogarle,  á  pedirle  que 
perdone  á  mi  Carlos  ,  y  no  será  insensible  á  mi 
dolor. 

Mar.  Queréis  enternecer  al  duque  de  Alba!.... 
Habéis  visto  nunca  que  un  tigre  se  enter¬ 
nezca?.. 

Elv.  Dios  mió!..  Ninguna  esperanza!.. 

Mar.  Ninguna!..  ( tristemente .) 

Elv.  Siquiera  desearía  descansar  á  su  lado.  Dor¬ 
mir  junto  á  él  en  el  sueño  eterno...  Que  nues¬ 
tro  lecho  nupcial  fuera  la  tumba...  los  cantos 
funerales,  los  himnos  de  himeneo! 

Mar.  Elvira!.. 

Elv.  ( delirando .)  Si;  lo  vereis,  lo  vereis!..  Qué 
necia  soy  en  aflijirme,  cuando  se  abre  la  puer¬ 
ta  del  sepulcro  ,  y  con  ella  la  del  cielo,  á  los 
que  tan  infelices  fueron  en  la  tierra!..  Alli  to¬ 
do  nos  sonreirá.  Seremos  tan  dichosos!..  No 
hay  mansión  mas  segura  que  la  tumba!..  La 
tumba!..  Qué  dulce  es  esta  palabra/..  Y  yo  te¬ 
nia  miedo  de  morir...  de  morir  para  ser  tan 
dichosa. 

Mar.  Desventurada!.. 

Elv.  Pero  hay  algunos  suplicios  bárbaros,  atro¬ 
ces,  el  puñal,  la  cuchilla...  la  hoguera..,  ay!., 
ay!..  la  hoguera!  . 

Mar.  Hija  mia,  volved  en  vos. 

Elv.  La  hoguera!..  V  se  complacerán  en  sus  tor¬ 
mentos,  imitarán  sus  gemidos!  Se  ha  conocido 
jamás  tribunal  mas  inhumano,  mas  horroro¬ 
so  que  el  consejo?..  Abrasar  el  cuerpo  de  la 
victima,  y  dejar  luego  que  el  viento  arrebate 
sus  cenizas,  sus  restos!..  Ni  la  esperanza  de 
descansar  juntos!..  Ni  siquiera  esa  esperanza! 

(pausa.)  Estoy  loca . estoy  loca....  ó  yo  no  sé 

lo  que  estoy!...  Me  habéis  prometido  salvarle 
si  podéis..  Señora,  vos  le  salvareis...  No  llo¬ 
raré  ya  mas.  Quiero  pensar  en  nuestra  dicha... 
en  el  dia  de  nuestra  unión....  Quiero  quitarme 
este  trage  fúnebre...  poner  la  corona  de  novia 
sobre  mis  sienes . y  todas  me  tendrán  envi¬ 

dia...  y  todas  dirán:  «Quién  fuese  Elvira!»  Car¬ 
los  me  dará  la  mano,  subiremos  al  altar . 

pronunciaremos  un  si...  el  ministro  del  Señor 
bendecirá  nuestra  unión:  habrá  fiestas,  saraos. 
Qué  felicidad!,  qué  dicha  me  espera!..  Perdó¬ 
neme  V  .  A...  Voy  á  adornarme,  voy  á  ataviar¬ 
me  para  parccerle  hermosa...  Leonor...  Leo¬ 
nor...  pronto...  pronto...  mi  corona...  mi  velo. 
(está  demente,  y  se  entra  apresurada  por  la  puer¬ 
ta  del  fondo ■  Margarita  la  mira,  suspira  y  se  en¬ 
juga  las  lágrimas.) 

ESCENA  IV. 

Margarita  sola. 

Infeliz!..  Ojalá  no  comprenda  en  adelante  lo 
horroroso  de  la  suerte  que  la  aguarda.  No,  no 
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llevará  mi  firma  esta  sentencia.  Tendría  yo  va¬ 
lor  para  oir  sus  lamentos,  sin  que  se  me  des¬ 
pedazase  el  corazón’ .  Me  reprendería  mi 

crueldad?..  No,  jamás...  Aunque  lo  exigiese 
mi  hermano  mismo,  no  firmaría,  (sentándose.) 
Brillo  seductor  de  los  palacios'..  Como  se  en¬ 
gaña  el  que  cree  que  mora  en  ellos  la  dicha, 
los  placeres!  Bajo  sus  dorados  techos  habita  el 
genio  de  la  desgracia,  del  infortunio!..,.  V  hay 
tantos  que  ambicionan  un  cetro,  una  corona, 
un  sólio!..  Ah!  mi  corazón  los  deseó  también 
en  otro  tiempo. 

ESCENA  V. 

Margarita,  Vargas. 

(al  ver  Margarita  á  Vargas,  se  sienta  con  dignidad 

y  espera  á  que  aquel  hable:  viendo  su  silencio,  le 
pregunta  con  impaciencia.) 

Mar.  Qué  queréis? 

Var.  Venia  á  tomar  las  órdenes  de  V.  A. 

Mar.  Ninguna  tengo  que  daros,  (pausa.)  Se  os 
ofrece  algo  mas? 

Var.  Esta  mañana  tuve  el  honor  de  poner  en  ma¬ 
nos  de  V  A  las  sentencias  del  tribunal  para 
que  os  dignaseis  firmarlas. 

Mar.  Allí  están. 

Var  Firmadas? 

Mar.  Firmadas,  (nueva  pausa.  Vargas  se  dirige  á 
la  mesa  y  toma  de  ella  varios  papeles  que  exa 
mina.) 

VAh.  Perdóneme  V.  A.,  pero  aquí  hay  una  que  no 
lo  está 

Mar.  Ni  lo  estará:  quiero  usar  por  la  última  vez 
de  la  prerogativa  que  me  compete. 

Va«.  (con  risa  sardónica.)  Queréis  usar  de  ella 
por  la  última  vez?  Imposible,  señora. 

Mar.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Var.  La  ley. 

Mar  La  ley?  .  De  esa  palabra  usáis  siempre  pa¬ 
ra  cohonestar  los  crímenes  que  cometéis  á  su 
sombra.  La  ley!..  Para  vosotros  es  una  pala¬ 
bra  vana,  que  solo  invocáis  para  satisfacer  en¬ 
conos,  para  consumar  venganzas. 

Var.  ignoro  las  causas  que  motivan  ese  lengua¬ 
je  de  V.  A  He  conocido  que  en  cambio  de  mi 
sincera  adhesión  á  mi  rey,  á  mi  pais  y  á  la  re¬ 
gente,  solo  merezco  de  vos  un  odio  invetera¬ 
do.  (pausa.)  Me  atreveré  á  suplicaros  que  fir¬ 
méis  la  sentencia  de  que  os  hablo?,. 

Mar.  \  a  he  dicho  que  no  la  fii maré. 

Var.  No  la  firmareis?.. 

Mar.  Os  lo  repito,  ni  vuestras  súplicas,  ni  vues¬ 
tras  amenazas  me  harán  cambiar  de  resolu¬ 
ción. 

Var.  Mis  amenazas?  Dios  me  libre  de  hacéroslas 
jamás!..  Sin  embargo,  si  me  obligáis  á  ello,  me 
veré  en  la  precisión  de  deciros,  que  ya  no 
mandáis  sola  en  Bruselas;  que  en  su  recinto 
está  el  duque  de  Alba,  y  que  el  duque  de  Alba 
es  inflexible. 

Mar.  Pronto  dejaré,  no  solo  esta  silla,  sino  tam¬ 
bién  el  suelo  de  la  Flandes.  .  No  tengo  ambi¬ 
ción,  no  tengo  sed  de  mando...  Cuando  me  en¬ 
cargué  de  la  regencia  del  pais,  lo  hice  por  ór- 
deu  de  mi  hermano:  he  obrado  según  me  dicta 
mi  conciencia,  y  ni  un  crimen,  ni  un  remordi¬ 
miento  la  atormenta  ni  la  atormentará.  < «Ha¬ 
lando  la  mesa.)  Alli  está  estendida  en  debida 
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forma  mi  dimisión.  Después  de  los  últimos  su¬ 
cesos  en  que  he  visto  menospreciada  mi  auto¬ 
ridad,  hechas  objeto  de  ludibrio  mis  órdenes, 
ni  podía  ni  debia  permanecer  desempeñando 
las  altas  funciones  de  mi  cargo.  Contenta  y  . 
tranquila,  depósito  en  mejores  manos  las  rien¬ 
das  del  poder,  y  hago  fervientes  votos  al  Om¬ 
nipotente,  porque  mejore  la  suerte  de  estos 
desgraciados  habitantes.  Pero  cuando  descien¬ 
da  de  la  silla  que  ocupo  todavía,  no  perderé  ni 
nú  nombre  ni  mis  honores:  mientras  no  baya 
puesto  ai  pie  de  aquel  escrito  «Margarita  de 
Austria,  aun  exijo  que  se  respeten  y  se  cum¬ 
plan  mis  óidenes:  é  Ínterin  no  se  haya  abierto 
para  mi  la  tumba,  quiero  que  se  me  trate  co¬ 
mo  á  hermana  de  Felipe  II.  Por  lo  tanto,  clara  , 
y  esplicitamente  os  digo,  que  no  firmaré  la 
sentencia. 

Var.  Hay  ocasiones  en  que  un  fiel  vasallo  debe 
esponerse  al  resentimiento  de  su  señor,  por 
manifestarle  loque  conviene  á  la  salud  de  la 
patria.  Otras  hay  igualmente,  en  que  para  sal¬ 
varle  de  un  precipicio,  de  un  riesgo  inminen¬ 
te,  es  forzoso  usar  de  un  lenguaje  quizás  un 
poco  duro...  (pausa.)  En  este  caso  me  hallo  yo, 
señora.  j 

Mar.  Cómo? 

Var  La  conducta  de  V.  A.  no  ha  merecido  la 
aprobación  de  los  católicos,  ni  mucho  menos 
la  del  consejo  ni  la  del  tribunal.  Unidos  todos, 
podemos  esponer  i  everenlernente  al  rey,  que 
su  hermana  no  ha  correspondido  á  lo  que  de 
ella  se  esperaba;  que  con  un  sistema  de  nociva  , 
indulgencia,  ha  aumentado  los  sediciosos  en  i 
vez  de  estinguirlos:  que  tal  vez  ha  hecho  cau¬ 
sa  común  con  ellos. 

Mau.  Os  atreveríais?..  Bien!.,  hacedlo*-  Felipe  II 
es  mi  rey;  pero  Felipe  II  es  también  mi  her* 
mano. 

Var  Sin  embargo,  si  Margarita  ba  favorecido  á 
los  rebeldes,  si  ha  violado  los  edictos  del  con¬ 
sejo,  si  ha  desoído  las  mandatos  de  su  rey, 
puede  ser  juzgada  como  ei  último  de  sus  vasa¬ 
llos. 

Ma  r.  Juan  de  Vargas/..  Me  habéis  ultrajado . 

me  habéis  insultado  villanamente  ....  mañana, 
mañana  mismo  me  presentaré  yo  ante  el  con- 
sejo,  y  pediré  vuestra  vida  por  haber  faltado 
ai  respeto  en  mi  persona,  á  vuestro  monarca, 
á  vuestro  soberano. 

Var.  (con  calma.)  Bien,  señora,  bien:  pero  antes 
permítame  v  .  que  la  presente  este  crucifi¬ 
jo.  que  creo  ha  de  reconocer.  ( sacando  del  pe - 
cha,  con  una  risa  sardónica,  el  crucifijo  que  lleca • 
ba  Carlos.) 

Mar.  (muy  agitada  )  Jesús  mil  veces!..  Quién  os 
lo  ha  dado’.. 

Var.  Lo  reconocéis? 

Mar.  Si.  .  fué  mió!.. Quién  os  lo  ha  dado?.. 

Vak.  Una  noche,  hará  veinte  y  dos  años,  salió  de 
este  palacio  un  hombre  con  un  bulto  debajo  de 
la  capa:  este  hombre  era  un  criado  del  principe 

de  Orange .  lo  que  contenia  el  bulto  no  se 

sabe  de  cierto...  Hace  pocos  dias  que  llegó  á 
mis  manos  este  crucifijo  .. 

Mar  ( futra  de  si.)  Ah!  No  prosigáis!.. 

fEn  la  mayor  agitación  y  dejándose  caer  de  rodillas  á 

los  pies  de  Vargas,  y  contemplando  la  efigie  de  Cristo, 

que  se  lleva  repelidas  veces  á  los  labios.) 


ó  el  Siglo  XVI  en  Flandcs. 

Vai».  Bien  lo  veis:  tengo  en  mi  poder  vuestra 
honra,  vuestra  consideración,  hasta  vuestra  vi¬ 
da.  Podría  prevalerme  de  esto  para  perderos; 
no  lo  haré,  y  solo  exijo  que  íinneis  esta  sen¬ 
tencia. 

VI ut.  Abusáis  de  mi  situación!  De  mi  infortunio! 

Qué  diría  el  que  supiese  que  os  habéis  aprove¬ 
chado  de  la  infelicidad  de  una  débil  muger, 
para  que  á  costa  de  un  decreto  sanguinario] 
echéis  un  velo  sobre  su  deshonra?..  Y  esta  mu¬ 
ger,  que  está  ahora  á  vuestras  plantas  como  el 
reo  á  las  del  juez  que  le  ha  de  sentenciar  ,  es 

hermana  de  vuestro  soberano . es  hermana 

del  mayor  monarca  de  la  tierra!..  Que  ver¬ 
güenza!....  ( levantándose .)  No,  no  mas  humilla¬ 
ciones. 

rAK.  Desde  que  disteis  á  luz  aquel  hijodel  dolor 
no  le  volvisteis  á  ver...  Desde  entonces  le  ha¬ 
béis  abandonado .  no  habéis  llorado  en  sus 

brazos  ni  él  en  los  vuestros  ....  y  ese  hijo,  que 
quizás  mora  en  una  choza,  es  el  sobrino  del 
rey  de  España,  es  el  descendiente  de  los  prin¬ 
cipes  de  Urange... 

ar.  Callaos,  callaos...  Sabéis  dónde  está?..  Dón¬ 
de?  Decídmelo...  iré  á  estrecharle  en  mis  bra¬ 
zos...  á  bendecirle!..  Oh!.  Soy  su  madre! 
ír.  Si,  lo  sé...  le  conozco  ..  gozareis  de  un  de 

leite  sin  igual . Abrazar  al  que  jamás  se  ha 

abrazado...  llorar  con  el  que  nunca  se  ha  llo¬ 
rado... 

>R.  Decidme  dónde  está:  os  lo  mando!,.  Os  lo 
ruego!., 
n.  Firmáis? 

r .  Siempre  condiciones!... 
r.  Firme  V  .  A  ,  ó  no  abrazará  á  su  hijo,  y  ma¬ 
laria  todo  el  mundo... 

R.  ( fuera  de  si.)  Mañana!..  Mi  hijo!..  ( llegando - 
e  á  la  mesa  y  firmando  )  Lomad.  ( dándole  la  sen - 
encia  )  Decidmelo  ahora. 
r.  Os  lo  he  ofrecido....  pero  pensad  que  esto 
a  á  haceros  tal  vez  mas  desgraciada...  que  vá 
llenaros  de  remordimientos  .. 
r.  (muy  agitada.)  No  importa/..  Quiero  saber- 
:>!..  Hablad. 

«.  He  cumplido  con  mi  deber...  os  lo  he  ad- 
erlido...  quizás  os  arrepintáis  después  de  ese 
eseo... 

».  Acabad. 

.  Señora,  habéis  firmado  la  sentencia  de  vues- 
o  hijo. 

.  Ab!..  maldición  sobre  vos!.,  (cae  desmayada 
bre  el  sillón.) 

•  t mirando  con  sonrisa  la  sentencia  que  lleva  en 
|  mano.)  Guillermo  de  Nassau!  Ya  estoy  ven¬ 
do!..  ( sale  por  la  puerta  del  foro.) 
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FIN  DEL  ACTO  CL’ARiO. 

ACTO  QUINTO. 

salón  en  el  tribunal;  en  el  fondo  una  gran  puerta: 
iambien  á  vado  lado.  La  de  la  derecha  conduceá  las 
Jmes,  y  la  de  la  izquierda  comunica  con  el  palacio  de 
j;encia. 

ESCENA  PRIMERA. 

>.Rituo  i)R  Nassao,  sentado  junto  d  una  mesa  y 
mente  apoyado  en  ella-,  Alberto  á  su  lado  en 
pie. 

¡Está  demente  la  infeliz:  cree  que  hoy  debe 


unirse  a  Carlos...  ba  querido  que  la  engalanen 
para  la  ceremonia  nupcial,  y  ella  misma  ha  ce¬ 
ñido  su  trente  con  una  corona  de  rosas  blan¬ 
cas.  No  prensa  sino  en  la  dicha  que  la  espera 
en  lo  feliz  que  sera,  y  quizá  cuando  va  á  abrir- 
se  el  sepulcro  también  para  ella 
Gur.  Desventurada  ..  Decidme,  no  queda  ya  espe¬ 
ranza  alguna  de  salvarle?  ^  " 

Al“:¡„ ^  dutJuesa  ba  firmado  la  sentencia  las  lá- 
B  unas  y  suplicas  de  Elvira  no  han  producido 

hé¡  rnm  ieítíClÜ'.S“l  embarSü>  después  de  ha¬ 
ber  tenido  una  larga  conferencia  con  mi  tio 

din^ñfo ea  a  ,inaslhon.da  desesperación;  se  há 

arrufa?  eni!  7  ?S  jueces  *  ha  Prendido 
anular  el  decreto  de  muerte.  En  vanóse  ha 

presentado  en  el  tribunal:  en  vano  ha  hecho 
ver  lab  prerogalivas  que  la  competen..  .  Se  le 
ha  respondido  que  el  delito  de  Carlos  solo  pue¬ 
de  perdonarle  aquel  que  es  el  ofendido  y  uue 
por  lo  tanto  boy  mismo  á  las  doce  sufrirVeftn- 
leirz  el  suplicio  de  la  hoguera. 

tjü'l  ^i¡¡ííUe,‘a,J,V0ye’<e  un  rel°j  Qu«dá  las  on¬ 
ce.)  Una  hura!  .  líricamente  una  hora!.,  /pau¬ 
sa.;  No  be  dudado  en  confiarme  á  vos,  Alber- 
o;  el  pobre  Carlos  me  ba  dicho  que  puedo  ha¬ 
cerlo.....  pero  sí  no  me  engaño,  ha  pocos  dias 
que  tíiuis  su  mayor  enemigo...  y  ahora  os  veo 
tan  solicito,  tan  cuidadoso  por  su  vida... 

Alu.  Es  un  secreto  que  yo  os  descubriré!.  Habéis 
de  saber,  señor,  que  mi  madre  era  una  pobre 
muger,  una  plebeya  que  lodos  despreciaban 
peto  esta  plebeya  era  hermosa  .,  Objeto  de  Jos 
deseos  de  un  noble,  no  tuvo  suficiente  energía 
para  resistirlos;  sucumbió,  y  un  año  después 
desapareció  su  seductor  con  el  niño,  fruto  de 
sus  amores...  el  seductor  era  mi  padre,  el  hijo 
soy  yo.  [amargamente .)  J 

Gcr.  Continuad. 

Alb.  Jamas  me  reveló  mi  origen  aquel  á  quien 
debí  el  ser,  y  todavía  era  muy  joven  para  sen¬ 
tir  su  perdida,  cuando  bajó  al  sepulcro  lleno  de 
remordimientos.  Un  día  hallé  entre  sus  paneles 
una  caria  escuta  á  poco  tiempo  de  haber  naci¬ 
do  yo;  era  de  mi  madre:  quejábase  de  la  frial¬ 
dad  que  Dolaba  en  su  amante,  y  le  rogaba  que 
jamas  la  separase  de  su  hijo.  Aquella  caria  me 
lo  hizo  conocer  todo:  desde  entonces  busqué  á 
la  desdichada  que  me  babia  dado  á  luz  y  el 
acaso  me  la  hizo  encontrar.  Estaba  yo  sentado 
un  tai  de  delante  de  Ja  ermita  inmediata  á 
Malinas,  con  la  carta  entre  mis  manos,  besan- 
dola  y  llevándola  á  mi  corazón,  con  él  dolor 
propio  de  un  hijo  que  no  ba  conocido  á  so  ma¬ 
dre,  cuando  vi  salir  del  santuario  á  una  mu^er 
morena,  no  por  naturaleza,  sino  por  sus  sufri¬ 
mientos  y  sus  desgracias.  Hallábase  en  la  mas 
espantosa  indigencia;  sus  vestidos  rolos  y  mu¬ 
grientos,  cubrían  apenas  su  cuerpo  curtido 
por  ios  rigores  de  la  estación;  sus  cabellos  ce¬ 
nicientos  caian  en  descompuestas  guedejas  so* 
bre  su  pecho  y  espalda,  secos  como  el  árbol 
sin  riego  ...  Dirigíase  á  mi  á  rogarme  la  socor¬ 
riese;  después  de  haber  suplicado  al  Hacedor; 
pero  al  ver  en  mis  manos  aquel  escrito,  lanzó’ 
un  gemido  y  cajú  desmayada  á  mis  pies.  ¡Era 
mi  madre!..  Aquella  muger  vieja  y  astrosa,  que 
pedía  limosna,  que  vagaba  buscando  á  su  hi¬ 
jo...  era  mi  madre!..  Pero  quedábala  á  la  infe¬ 
liz  poco  tiempo  de  existencia.  Después  de  ha- 
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berme  buscado  en  vano,  después  de  recorrer 
mendigando  las  villas  y  las  ciudades ,  los  luga- 
res  y  las  aldeas,  cantando  en  las  plazas  para 
sanar  su  sustento ,  diciendo  la  buena  ventu¬ 
ra  como  las  gitanas,  durmiendo  en  el  duro  sue¬ 
lo  y  siempre  llorando,  babia  llegado  á  un  lu- 
garcílo  inmediato  á  Bruselas:  allí  intentó  pasar 
por  hechicera,  predijo  su  destino  á  un  pobre 
muchacho,  que  murió  al  dia  siguiente,  y  apo¬ 
derándose  de  ella  los  padres,  quisieron  que- 
uiarla  por  bruja.  Estaba  la  desgraciada  alada 
al  tronco  de  un  árbol,  destrozados  sus  miem¬ 
bros  con  las  ligaduras,  atormentado  su  espíri¬ 
tu  con  sus  pasadas  desdichas:  tenia  sed,  y  no 
había  una  mano  caritativa  que  la  alargase  una 
gola  de  agua:  tenia  hambre  y  no  habia  quien 
la  diese  un  poco  de  pan.  V  en  tanto,  delante 
de  si  veia  la  hoguera  que  la  babia  de  consu¬ 
mir,  y  detrás  lo  eternidad  y  la  justicia  de  Dios. 
De  pronto  esparcióse  la  mayor  alarma  en  todo 
el  pueblo:  una  gran  parte  de  él  se  babia  revela¬ 
do  contra  Felipe:  corrieron  todos  á  lomar  las 
armas,  y  dejaron  á  la  supuesta  hechicera  ata¬ 
da  del  árbol.  Forcejeaba  la  infeliz  por  desa¬ 
sirse,  y  sus  miembros  se  laceraban:  gritaba, 
pedia  auxilio,  y  su  voz  enronquecía  y  nadie  la 
escuchaba.  Hallábase  en  aquel  estado  de  de¬ 
sesperación,  en  el  que  la  muerte  no  es  nada, 
lo  presente  todo,  cuando  sintió  desatar  los  la¬ 
zos,  cortar  sus  prisiones,  al  mismo  tiempo  que 
le  alargaban  una  mano...  Levantóse  apresura- 
da-  un  joven  como  de  diez  y  ocbo  años  era  su 
libertador:  traíala  agua,  la  traía  pan...  la  traía 
también  un  escudo!  Bendijóle  mi  madre;  de¬ 
seóle  todas  las  felicidades  posibles  ,  y  le  dió  la 
mitad  de  lo  que  poseía,  la  mitad  de  un  rosa¬ 
rio  con  que  rezaba...  Suplicóla  el  joven  que 
huyese,  y  con  el  corazón  lleno  de  reconoci¬ 
miento  se  salvó  la  infeliz.  Esto  me  lo  contó 
ella  misma,  y  me  enseñó  la  otra  mitad  del  ro¬ 
sario,  encargándome  que  buscase  é  hiciese  di¬ 
choso  á  aquel  que  la  habia  salvado  la  vida,  l  o 
se  lo  juré...  mas  la  prometí ,  que  antepondría 
su  suerte  á  la  mia.  Dos  dias  después  murió  mi 
pobre  madre,  (con  desconsuelo.) 

Gn  V  desde  entonces... 

Alb.  Desde  entonces  busqué  en  valde  á  su  liber¬ 
tador.  No  lo  encontré.  Al  lado  de  mi  lio  se  ha¬ 
bia  viciado  mi  corazón .  No  era  yo  el  mismo 

que  antes...  Elvira  me  prometió  su  mano,  con 
tal  de  que  salvase  á  Carlos,  y  con  objeto  de 
hablarle,  bajé  á  su  prisión.  Oraba  el  reo,  tenia 
en  la  mano  medio  rosario...  .  el  que  le  dió  mi 
madre.  .  Carlos  era  el  que  la  babia  libertado. 

Giíi.  Es  posible!.. 

Alb.  Si:  era  él!  Habia  hallado  al  que  basta  en¬ 
tonces  busqué  en  vano,  y  juré  salvarle...  y  le 
salvaré  ó  moriré  con  él. 

Gui.  Le  salvareis!  Ah'  Eso  es  dificil. 

Alb.  Quizás  no  tanto  como  pensáis.  ( bajando  la 
voz.)  He  escilado  al  pueblo,  be  promovido  una 
sedición...  Si  no  hay  otro  medio,  asaltaremos 
estos  muros,  incendiaremos  el  edificio.  V  ven¬ 
ceremos,  porque  peleamos  por  una  causa  sa¬ 
grada. 

Goi.  Prodigad  el  oro,  nada  temáis;  cuanto  tengo 
es  vuestro.  Marchad,  no  perdáis  tiempo:  mas 
vale  que  sea  cuanto  antes...  y  acordaos  de  que 
libró  á  vuestra  madre...  Corred,  amigo  mió, 
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corred  á  salvarle,  (le  alarga  la  mano,  Alberto 
se  la  estrecha.)  Apresuraos,  invocad  al  pueblo 
en  nombre  de  su  libertad .  [Alberto  le  saluda  y 
marcha.) 

ESCENA  II. 


Goillbbmo,  luego  Elvira,  Leonob. 


Gol.  (levantándose  y  paseando  agitado.)  El  pueblo! 
El  pueblo  es  siempre  nuestra  esperanza:  siem¬ 
pre  el  móvil  de  nuestras  pasiones!  Si  halagamos 
su  ambición,  si  la  satisfacemos,  nos  prestará 
todo  su  apoyo,  pero  si  tratamos  de  poner  coto 
á  ella,  seremos  las  primeras  victimas.  No  sé 
por  qué  creo  que  de  nada  ha  de  servir  esta  vez 
su  auxilio...  quizás  sea  tardío. ..  quizás  sea 
vano...  Margarita...  Margarita!..  Dejarás  pe¬ 
recer  á  tu  hijo? 

(Elvira  aparece  en  la  puerta,  luchando  con  los  guardias 
que  no  la  dejan  entrar.  Viene  vestida  de  blanco;  velo  en 
la  cabeza  y  corona  de  rosas  blancas;  un  ramillete  en  la 
mano.y 

Elv.  Vamos,  dejadme...  Si  he  de  entrar... 

Leo.  No.  hija  mía,  volvamos  á  casa. 

Elv.  Tengo  que  buscarle...  no  le  he  visto  hoy... 

(adelantándose  y  viendo  á  Guillermo  que  estafa 

espaldas.)  Allí  está...  Mírale...  Carlos....  Aü. 
no  es. 

Gu.  Qué  queríais,  Elvira?  .  ..  . 

Elv.  Buscaba  á  Carlos...  Sabréis  decirme  dónde 

está?  Hace  tanto  tiempo  que  no  le  veo.^. 
Ayer...  no,  antes  de  ayer...  tampoco...  hace 
tres  dias...  mas  hace...  Ni  me  acuerdo  do 
cuando  le  vi  por  última  vez...  Pei°  .  , 

poco  nos  uniremos  para  nunca,  p  J 
separarnos...  „  „arins  íhppm 

¡Abrese  la  puerta  del  ¿Peales.  Estefúnebí 

eortejoVátnfvB¡e^aapa¡isac[amaMl*6^Caj**cena,  J  ^ 

derecha:  ábrese  la  puerta  de  este  lado,  y  en  P 
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Elv.  (que  se  ha  puesto  en  un  lado  estrechando  ¿ 
Leonor  espantada.)  Qué  es  esto? 

Get.  Va  no  hay  esperanza! 

Leo.  Vamos,  hija  mia,  vámonosde  aquí. 

Elv.  Me  habia  asustado!  Como  no  me  acordaM 
de  que  estamos  en  las  cárceles!  Ya  a  babersirj 
duda  alguna  egecucion.  Qué  contraste.  Cuan  ( 
van  á  resonar  para  nosotros  los  himnos  de  bH 
meneo,  van  á  dejarse  oir  también  las  plegaria? 

de  muerte!  .  ,.  ¡ 

Gil.  (mirándola  con  compasión.)  Llévaosla,  *1 
vaos  á  otra  parte  á  esa  infeliz.  I 

Ecv.  De  hoy  mas  seré  tan  venturosa!  .  En  un 
choza,  en  un  desierto,  hallaré  la  felicidad  si , 
está  allí  Carlos..  Lejos  del  bullicio  y  déla» 
intrigas  del  mundo,  gozaré  de  la  dicha  de  se 
amada.  .  Porque  habéis  de  saber,  señor,  que 
me  ama  tanto  mi  pobre  Carlos...  Todavía  mas 
que  á  vos...  Oh!  él  me  lo  ha  dicho...  no  baDr¿ . 
querido  engañarme,  verdad? 

Leo.  Vamos,  Elvira,  vamos,  (haciendo  por 
vársela.) 

Elv.  Oh!  no,  no;  he  de  esperar  aquí  á  que  venga 
Carlos.,  no  puede  tardar...  Qué  envidiosas  es-.j 
tarán  las  jóvenes  al  verme  subir  las  gradas  de!, 
altar,  con  las  insignias  de  novia,  y  apoyada  en  ¡ 
el  hombre  mas  hermoso  de  la  Flandes.'Cuand  i 
después  de  pronunciado  el  si  resuenen  |o¡i 
cánticos  sagrados,  ¡cuán  satisfecho  se  senlio 


ó  el  siglo  en  Flandes. 


mí  corazón!  ( comienza  á  oirse  á  lo  lejos  el  sonido 
fúnebre  de  las  campanos,  que  anuncia  va  á  co¬ 
menzará  salir  la  comitiva.) 
ct.  Esa  es  la  señal!  Anciana,  llévaosla. 
eo.  Elvira!  Elvira! 

lv.  Ois?  Se  acerca  labora.,  ya  suena  la  cam¬ 
pana  que  anuncia  mi  ventura  ..  Dentro  de  un 
momento  nos  hallaremos  unidos  para  siem¬ 
pre... 

*ji.  Puede  ser! 

lv.  Acompañadme  vos  también,  señor;  enton¬ 
ces  nada  faltará  para  satisfacer  mi  orgullo.. 
Venid,  príncipe  de  Orange ..  no  retardéis  el 
instante  apetecido...  todavía  se  me  figura  que 
no  ba  de  llegar...  Escucháis  el  acento  de  la 
campana?  Vamos,  Leonor,  vamos,  llévame  al 
templo. 

di.  Aprovechad  este  momento-,  marchad... 

(W  ir  á  hacerlo,  se  abre  la  puerta  de  la  derecha,  y 
lelve  á  aparecería  comitiva,  lo  mismo  que  antes:  los 
os  van  entre  soldados.  A  alguna  distancia  vienen  en- 
e  soldados  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn,  sentenciá¬ 
is  á  ser  decapitados.  Guillermo  se  deja  caer  en  un  si- 
in:  Elvira,  como  por  un  movimiento  indeliberado  ,  se 
ne  de  rodillas:  Leonor  procura  en  vano  arrancarla  de 
uel  silioQ 

to.  Dios  mió!  Va  á  espirar  la  infeliz! 

ESCENA  III. 

dios,  los  condes  de  Egmont  y  de  Hob.n,  Carlos, 
os,  alabarderos  reales  y  soldados.  El  sonido  de 
campana  no  se  interrumpe  hasta  que  ha  salido  la 
comitiva  fúnebre. 

v.  Ay!  Carlos! 

|H.  Elvira! 

¡  Garlos  apoyándose  en  un  soldado;  Elvira  se  arranca  la 
¡ona  y  el  velo,  y  los  tira  al  suelo,  asi  como  el  ramillete, 
asándose  la  mano  por  la  frente,  parece  como  coordi  • 

■  sus  ideas J 

v.  íYle  han  engañado!  A  dónde  te  llevan?  (cor¬ 
riendo  hacia  Carlos.)  A  dónde  vas? 
b.  Adiós,  Elvira,  adiós,  (marchando.) 
v  Qué,  será  posible?  Dios  mío!  Misericordia! 
\iisericordia1  ( cae  desmuyada.) 
iris .  Guillermo!  (viéndole.) 
m.  Príncipe!  (este  los  abraza  en  silencio.) 
rm.  Adiós! 

m.  Cuida  de  mis  hijos,  Guillermo.  Hasta  el 
lia  que  nos  encontremos  en  mejor  vida. 

Parten:  Guillermo  se  vuelve  á  dejar  caer  en  el  sillón, 
je  cubre  el  rostro  con  ambas  manos:  todas  las  puertas 

! ¡ierran  de  nuevo:  momentos  de  silencio,  en  el  que  so- 
¡e  oye  el  sonido  de  la  campana  y  el  murmullo  del 
rblo.) 

ESCENA  IV. 

Guillermo,  á  poco  Margarita. 

i.  (levantando  la  cabeza  dolorosamente.)  Han 
partido!  Va  caminando  al  cadalso!  Dentro  de 
ma  hora  no  quedarán  mas  que  cenizas  que 
rrebatará  el  viento’  Ni  el  consuelo  de  estre¬ 
llarle  en  mi  seno!  Solo  Elvira,  únicamente 
lia  ocupó  su  pensamiento,  y  olvidó  á  su  infe- 
tz  padre...  Desventurado! 

Solviendo  á  cubrirse  el  rostro  con  las  manos;  des- 
Isse  abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  Margarita  páli- 
i  desencajada,  vestida  de  lulo  y  cubierta  con  un  ve- 
» dirige  una  mirada  dolorosa  a  la  escena,  y  seecba  á  los 
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pies  de  Guillermo,  que  la  contempla  un  momento  con 
desden,  y  luego  vuelve  á  cubrirse  el  rostro.  Ha  dejado 
de  oirse  la  campana.,1 
Mar.  Guillermo!  Nuestro  hijo!.. 

Gui.  Qué  decis,  señora?  He  oido  bien?  No  ha¬ 
béis  dicho  nuestro  hijo? 

Mar.  Si,  todo  lo  sé...  Carlos...  el  desdichado . 

Guillermo,  es  nuestro  hijo! 

Gui.  Todo  lo  sabéis?  Y  le  dejais  que  marche, 
que  corra  al  suplicio  con  la  indiferencia,  con 
la  serenidad  de  un  verdugo!  Apartaos,  señora, 
apartaos;  no  podéis  concebir  el  horror  que  me 
causáis!  ( apartándola  de  si  con  enojo.) 

Mar.  (sollozando.)  Sois  muy  injusto,  Guillermo, 
sois  muy  injusto!  Cuando  venia  á  llorar  con 
vos,  á  hablar  de  esa  prenda  de  mis  entrañas, 
del  hijo  de  mi  vida...  me  arrojáis  de  vos  in¬ 
humanamente!  En  vez  de  aplicar  bálsamo  á 
mi  herida,  os  complacéis  en  desgarrarla,  en 
derramar  hiel  sobre  ella!  Esa  es  mucha  cruel¬ 
dad,  verdaderamente  es  mucha  crueldad! 

Gut  Crueldad!  Y  os  atrevéis  vos  á  hablar  de 
crueldad!..  Vos  que  podíais  haber  salvado  á 
ese  infeliz,  vos  que  erais  la  única  capaz  de 
libertarle  ..  Crueldad!..  Y  le  dejais  marchar  al 
cadalso,  á  la  muerte!..  A  una  mnerte  horroro¬ 
sa,  terrible,  de  la  que  la  naturaleza  se  estre¬ 
mece!  A  la  hoguera,  suplicio  inventado  por  el 
mismo  Satanás!..  Tener  yo  compasión  de  vos? 
No...  ojalá  sufráis  los  tormentos  mas  espan¬ 
tosos,  los  remordimientos  mas  aceivos  ..  Oja¬ 
lá  que  ni  en  el  sueño  gocéis  de  tranquilidad!.. 
Si:  veréis  siempre  á  aquel  desdichado  tendien¬ 
do  los  brazos  hácía  vos,  pidiéndoos  auxilio,  so¬ 
corro,  dejándole  marchar  á  la  muerte,  cuya 
sentencia  firmasteis  vos...  Creereis  presenciar 
sus  angustias,  ver  sus  miembros  consumidos 
por  el  fuego,  y  oir  su  voz  tremenda,  hor¬ 
rorosa,  que  os  gritará:  Madre  mia ,  yo  te 
maldigo!...» 

Mar.  Oh!  la  muerte  es  mil  veces  preferible  al 
tormento  de  oiros!  Qué  ba  hecho  esta  infeliz 
para  padecer  loque  está  padeciendo? Es  culpa 
mia,  si  la  fatalidad  preside  á  mis  acciones,  si 
mi  destino  es  ser  desventurada?  No  somos  so¬ 
los  vos  y  yo,  Guillermo,  los  dueños  del  secre¬ 
to;  hay  otro,  otro  que  os  odia;  otro  que  desea¬ 
ba  vengarse,  y  ese  hombre  me  albagó  con  la 
idea  de  abrazar  á  mi  hijo,  ó  de  publicar  mi 
vergüenza  y  perderos.  Puso  por  condición  la 
sentencia  de  Carlos...  me  dijo  que  le  abraza¬ 
da.  ..  Hijo  de  mi  alma!  Sabéis  lo  que  es  el  co¬ 
razón  de  una  madre  que  nunca  abrazó  al  fru¬ 
to  de  sus  amores,  que  solo  vive,  que  solo  res¬ 
pira  pensando  en  el  instante  en  que  vivirá,  en 
que  respirará  estrechándole  en  su  pecho,  go¬ 
zándose  en  sus  caricias,  y  fundando  toda  su 
dicha  en  su  afecto?  ...  No  lo  sabéis:  sino,  no 
hubieseis  destrozado  el  corazón  de  esta  des¬ 
venturada. 

Goi  Y  sabéis  vos  lo  que  es  tener  un  objeto,  un 
solo  objeto  en  que  fundar  su  esperanza,  amar¬ 
le  mas  que  á  su  vida,  dedicar  esta  únicamente 
á  conservarlo,  mirarse  en  élcomo  en  su  espejo, 
consolarse  con  él  nada  masen  el  mundo,  no 
ambicionar  masbienes  ni  mas  riquezas  que  su 
cariño,  y  ver  desaparecer  este  objeto,  este  hi¬ 
jo,  sosten  de  su  vida,  su  sola  esperanza  ,  por 
mano  de  la  que  le  dió  el  ser?..  Tampoco  vos 
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sabéis  esto,  Margarita,  y  por  eso  estrafiais  mis 
palabras. 

Mar.  No,  no;  concibo  vuestro  dolor,  vuestra 
desolación;  pero  comprended  el  mió,  el  de  es¬ 
ta  infeliz  madre.  Por  qué  me  ocultasteis  que 
vi via?  Por  qué  no  me  dijisteis  existe,  y  hubie¬ 
ra  abdicado  mi  puesto  y  mi  clase,  mi  familia  y 
mis  deberes,  para  correr  á  un  rincón  del  mun¬ 
do  donde  poder  llamarme  su  madre?  Conten¬ 
ta  hubiera  vivido  con  él  en  una  cabaña,  en  una 
roca,  ganando  mi  alimento,  tegiendo  mis  ves¬ 
tidos,  y  velando  el  sueño  del  hijo  de  mis  en¬ 
trañas.  V  á  esta  desventurada  la  habéis  desea¬ 
do  la  maldición  del  cielo  y  los  tormentos  del 
infierno ,  como  si  no  fueran  bastante  horroro¬ 
sos  los  que  padece?...  Ah!  jamás,  jamás  os  lo 
perdonaría,  si  no  conociera  yo  también  lo  que 
vos  sufrís. 

Gdi.  Es  posible?  Con  que  no  supisteis  hasta  des¬ 
pués  de  firmada  la  sentencia?... 

Mar.  Yo  os  lo  juro! 

Cor.  Siquiera  tendré  ese  consuelo  !...  Porque  no 
podíais  concebir,  Margarita,  el  horror  que  se 
había  apoderado  de  mi  corazón,  el  odio  que 
os  habia  cobrado.  Ah!  Gracias á  Dios!  Ninguna 
responsabilidad  pesará  sobre  vos,  porquenada 
sabíais...  Sino,  hubiera  sido  un  crimen  atroz... 
Condenar  á  muerte  una  muger  al  hijo  que  dió 
á  luz!.. 

Mar.  Ah!  Callaos,  callaos,  Guillermo...  y  mien¬ 
tras  perdemos  asi  el  tiempo,  marcha  el  des¬ 
venturado  á  su  úitima  hora...  Cada  paso  que 
dá,  es  otro  escalón  del  cadalso  que  sube;  cada 
minuto  que  pasa,  está  contado  en  su  existen¬ 
cia...  Quizás  aun  no  será  larde!..  Corramos.... 
vos  teneis  prestigio  en  el  pueblo...  sublevé¬ 
mosle...  unámonos  á  los  descontentos... 

Gdi  Correr!  Ignoráis  que  estoy  preso,  que  to¬ 
das  las  puertas  están  guardadas  y  llenas  de 
cerrojos?  Ignoráis  que  mañana  tal  vez  llora¬ 
reis  la  pérdida  del  padre  de  ese  hijo  que  hoy 
lloráis/  Margarita,  Margarita,  huid  vos,  porque 
en  esta  ciudad  de  maldición,  ya  ni  está  segura 
la  hermana  de  Felipe  11. 

Mus.  Huir  yo;  mientras  perece  ese  infeliz  en  los 
tormentos  mas  espantosos9  Para  qué  quiero  yo 
la  vida?..  Pero  no,  aun  podemos  salvarle.  Se¬ 
guidme,  Guillermo;  esta  puerta  comunica  con 
fas  habitaciones  de  palacio...  saldremos...  yo 
gritaré  si  preciso  fuese  «muera  Felipe,"  porque 
si  Felipe  es  mi  hermano,  Carlos...  es  todavía 
mas...  es  mi  hijo! 

Gm  Imposible,  eso  es  imposible,  señora.  Con 
qué  apoyo  contamos?  Con  qué  auxilio?  Vues¬ 
tros  mismos  soldados  se  volverían  contra 
vos...  Son  tan  fieles  vuestros  soldados  á  su 
rey!..  Es  inútil,  os  perderíais  y  no  lograríais 
salvarle... 

Mar.  Pues  bien,  escitemos  secretamente  al  pue¬ 
blo...  yo  daré  todas  mis  riquezas,  mis  diaman¬ 
tes,  todo...  Si,  Guillermo,  todavía  será  tiempo, 
la  egecucion  debe  ser  muy  larga...  son  muchas 
las  víctimas! 

Gu.  Tranquilizaos. ..  debo  confiaros  mi  secreto. 
Alberto  Fernan-Perez  se  ha  puesto  á  la  cabe- 
zade  los  descontentos...  deben  dar  el  grito  en 
el  instante;  correr  al  sitio  de  la  egecucion,  ar¬ 
rancar  las  víctimas  de  entre  las  manos  de  sus 
verdugos...  Maldición  !  Quizás  sea  tarde!.,  han 


adelantado  la  hora!  (rumor  en  el  pueblo,  gritos,  i\ 
murmullos.)  No,  no  ..todavía  es  tiempo...  creo  i' 
que  vienen...  íi 

Mar.  Si,  si...  Bendito  sea  Dios!  Oh!  le  salvarán...  fi 
le  salvarán.  ( crece  el  tumulto ;  óyense  voces  é  im-  ¡ 
precaciones .)  No  ois? 

Goi.  Vuestra  vida  está  en  peligro...  huid.  # 

Mar.  No,  no;  dejad  que  me  maten...  Esos  gri-  i’ 
tos  me  son  mas  lisongeros  que  sus  aclama¬ 
ciones. 

Gdi.  Desois  la  voz  de  la  prudencia,  señora? 

Mar.  Solo  oigo  la  de  mi  corazón,  que  me  dice  |i 
debo  quedarme.  Viertan  mi  sangre  con  tal  que  f 
no  se  derrame  la  de  mi  hijo. 

(Cada  vez  se  aumentan  mas  los  vivas  al  principe  y  los 
mueras  á  Margarita:  se  oye  el  rumor  del  combate  entre 
el  pueblo  y  los  soldados,  y  los  golpes  que  dan  para  der¬ 
ribar  la  puerta  de  las  prisiones.) 

Una  voz.  Una  tea,  una  tea  y  acabaremos  mas 
pronto. 

Muchas  voces.  Si,  si...  fuego,  fuego... 

Otra.  No,  no;  dadme  una  maza  y  pronto  caerá. 

( óyese  un  gran  golpe  como  de  caer  una  puerta,  y 
pisadas  de  hombres  que  suben  la  escalera  apresu¬ 
radamente.  } 

Gui.  Señora,  huid  por  Dios,  {la  puerta  del  salón 
comienza  á  retemblar  bajo  los  golpes  de  los  su¬ 
blevados.  Grito  general  de  viva  el  príncipe  de 
Orange.)  Ya  están  ahi! 

Mar.  Poneos  á  su  cabeza,  Guillermo...  corred  á 
salvar  á  nuestro  hijo. 

(Cae  la  puerta;  un  pueblo  inmenso  y  armado  de  puña¬ 
les,  picas  y  mazas,  aparece  mandado  por  Alberto  Fernan- 
Perez,  y  entra  precipitadamente  en  la  escena.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Alberto  Fernan-Pebez,  pueblo. 

Todos.  Viva  Guillermo  de  Nassau! 

Gui.  Gracias,  amigos,  gracias!  Pero  corramos  á  li¬ 
bertará  losdesgraciados que  van  áser  víctimas 
del  mas  atroz  despotismo.  Corramos,  (d  Alber¬ 
to.)  A  vos  os  encargo  cuidéis  de  S.  A.  la  regen¬ 
te,  que  se  la  venere  según  merece  por  sus  vir¬ 
tudes;  que  se  la  respete  según  le  es  debido  por 
su  clase,  (á  Margarita.)  Adiós,  señora,  voy  á 
salvar  á  Carlos.  ( por  lo  bajo.)  Pronto  le  abraza¬ 
reis.  (un  sublevado  le  alarga  un  broquel  y  una  es¬ 
pada.)  Partamos. 

Todos.  Viva  Guillermo  de  Nassau! 

Alb.  No  perdáis  un  momento,  (oyese  el  sonido  fú¬ 
nebre  de  la  campana  que  anuncia  haberse  consu¬ 
mado  la  egecucion .) 

Mar.  Dios  mió! 

Gui.  Ya  es  tarde! 

Mar.  Hijo  del  alma!  (cae  desplomada.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  mismos,  Juan  de  Vargas  y  soldados. 

(Al  oir  la  campana,  se  manifiesta  en  el  semblante  de 
todos  el  mayor  terror;  á  este  sentimiento  sucede  otro 
mas  vivo  de  arrebato;  vibran  los  sublevados  sus  armas  y 
se  disponen  á  salir;  pero  al  ir  á  hacerlo,  aparece  en  la 
puerta  del  fondo  Juan  de  Vargas  rodeado  de  soldados  que 
se  oponen  á  su  paso.J 


ó  el  sigloXVI 

:ubl.  Venganza!  (yendo  hádala  puerta.) 
ab.  J usticia!  Daos  todos  ó  pereceis. 

:ubl.  Muera  el  tirano! 

odos.  Muera!  ( algunos  sublevados  se  abalanzan  á 
Vurgas  ,  le  arrancan  de  entre  los  soldados ,  y  le 
dan  de  puñaladas.  Los  guardias  huyen  despavo¬ 
ridos.) 

’ar.  Ah!  (á  Guillermo ,  á  cuyos  pies  ha  venido  á 
caer.)  Muero...  pero  ven...ga...do!  (espira.) 

FiN  DEL  DRAMA. 

UNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL 
[EINO.  -  Es  copia  del  original  censurado. 
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NOTA.  Esta  comedia  perteneció  al  Editor  dellculro  moderno 
español  Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escri¬ 
tura  publica  al  de  la  liibholeca  dramática ,  así  es  ,  que  Tesultan 
dos  ediciones,  la  primera  en  8. °  inarquilla,  y  la  segunda  en 
4.  °  mayor  ;  hacemos  esta  aclaración ,  para  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  contundan  estas  comedias  con  algunos  títulos  que  resul¬ 
tan  iguales  en  la  Galería  dramática  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones  no  se 
ignore  que  pertenecen  á  un  mismo  dueño, 

MADRID,  1852. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA  , 

calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 
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